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COMPRENDE 

MUCHAS  Y  BUENAS  OBRAS  DE  TEATRO, 

ESCRITAS  POR  AUTORES  DE  CONOCIDA  REPUTACION. 


SE  VENDEN  AL  POR  MENOR  EN  MADRID 

librerías  de  Cuesta  y  Iftios. 

I  en  tos  provincias,  á  la  vuelta  se  citan 
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EL  CAPi™  DE  FRAGATA. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 
TRADUCIDA  LIBREMENTE  DEL  FRANCES 


POR 


DON  JUAN  DEL  PERAL. 


Representada  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  8  de  Julio 
de  1843. 


MADRID: 
EN  LA  IMPRENTA  DE  YENES, 
calle  de  Segovia,  «.  6. 


1843. 


PERSONAS, 

ACTORES. 

SIMPLICIO  FROMONT,  ES- 
TANQUERO Sr.  Lombia. 

MATILDE,  HUÉRFANA.  .  Sra.  Tavela. 

celestina,  criadI  .  .  .  Srci.  Lapuerta. 

PEDRO  LONET,  TENIEN- 
TE DE  FRAGATA.  .  .  .  Sr.  López. 

PABLO,  SU  HIJO,  GUAR- 
DIA marina  Sr.  Alverá. 

GARNIER,  CIRUJANO  DE 

la  armada  Sr.  Aznar. 

BIDOT,  SEGUNDO  TENIEN- 
TE. 

CABILLOT,  CONTADOR  DEL 

BUQUE. 
PROVENZAL  .) 

bonquin  >  Marineros. 

GIROMONT  J 

MELVAL,  ALFEREZ. 
UN  PIRATA. 
PUEBLO.  MARINOS. 

La  escena  es  en  París  durante  el  primer  acto  y  los  aos  $¿» 
guíenles  d  bordo  de  la  Salamandra. 

La  acción  pasa  d  fines  de  1814. 


Esta  comedia  ,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  del  editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo 
español  y  estranjero ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  reci- 
bir para  ello  su  autorización ,  según  previene  la  real  orden 
inserta  en  la  gaceta  de  8  de  mayo  de  1837  ,  y  la  de  10  d» 
abril  de  1839  ,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
mnáticas. 


El  teatro  representa  la  trastienda  de  un  estanco.  Gran  puerta  vi- 
driera en  el  foro  que  deja  ver  la  tienda,  el  mostrador,  los  botes 
del  tabaco  &c.  &c.  y  la  puerta  de  la  calle  ;  dos  mas  pequeñas  la- 
terales que  conducen  á  la  habitación  de  Simplicio  la  una,  y  á  la  co- 
cina la  otra. 


ESCENA  PRIMERA. 


Celestina,  poniendo  la  mesa  que  debe  ser  muy  chica,  á  la 
derecha  del  actor. — Después  Simplico. 


Celestina.  El  azúcar...  las.  tostadas...  y  su  pipa...  El  asado 
está  á  la  lumbre!  Se  dá  una  vida  de  Príncipe.  Pobrecillo! 
Tan  buen  amo!  Ocupado  todo  el  dia  en  pesar  tabaco,  en 
clasificar  el  habano  y  el  Virginia,  ó  en  separar  lo  negro 
de  lo  colorado...  natural  es  que  á  las  horas  de  comer  tra- 
te de  regalarse. 

Simplicio.  (Entreabriendo  la  puerta  de  la  tienda.)  Celes- 
tina. 

Celestina.  Señor? 

Simplicio.  El  desayuno,  pronto...  date  prisa,  hija. 
Celestina.  Ahora  mismo.  (Vase.) 

Simplicio.  (Hablando  con  algunos  parroquianos  que  se 
van.)  Hasta  mas  ver,  señor  Renard.— Si,  descuidad:  una 
onza  de  yerbas  mezclada  con  otra  de  rapé...  Todo  lo  ten- 
dréis corriente.  Espresiones  á  la  parienta. — (Á  otro.)  To- 
mad un  fósforo,  pero  no  lo  encendáis  en  la  tienda...  lue- 
go queda  un  olor  á  azufre...!  (Entra  en  escena.)  Huy... 
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gracias'á  Dios  que  me  dejan  en  paz...  Celestina,  á  ver  ese 
almuerzo. 

Celestina.  (Desde  fuera.)  Voy  corriendo. 

Simplicio.  (Estregándose  las  manos.)  Es  singular!— Cuan- 
do mi  divina  Angélica,  mi  esposa,  no  está  aqui,  siempre 
tengo  mas  apetito.  Es  natural :  no  pienso  mas  que  en  mis 
tabacos,  y  olvido  las  dulzuras  de  mi  infernal  matrimonio; 
y  la  buena  de  Celestina  que  me  trata  con  tanto  mimo  y 
regalo... I 

Celestina.  (Sale  con  un  plato.)  Aqui  tenéis  el  almuerzo. 
Simplicio.  (Sentado  y  haciéndola  arrumacos  mientras  ella 

le  ata  la  servilleta.)  Gracias,  querida.  Holal  parece  que 

no  te  has  olvidado  de  mj.  pollito  asado. 
Celestina.  Toma  !  pues  en  que  habia  yo  de  pensar  sino  en 

lo  que  os  gusta,  para  anticiparme  á  vuestros  deseos...  Sois 

tan  bondadoso  para  conmigo...  por  vos  me  arrojaría  al 

fuego. 

Simplicio.  Cerca  le  andas...  por  el  fogón  estás  siempre. 
Celestina.  No  comáis  tan  de  prisa,  que  vais  á  atraganta- 
ros. 

Simplicio.  (Aparte.)  Como  me  cuida ! 
Celestina.  (Mirando  á  la  tienda.)  Oigo  ruido...  sin  duda  es 
la  señora... 

Simplicio.  (Se  levanta  asustado.)  Heim...  ¿Qué  dices? 

Celestina.  La  señora  Basilia,  la  vecina  de  enfrente,  que  con 
sus  disputas  tiene  siempre  alborotado  el  barrio. 

Simplicio.  (Sentándose.)  Dios  te  perdone  el  susto  que  me 
has  dado.  Como  [dijiste  ?a  señora...  crei  que  era  mi  mu- 
ger  que  habia  vuelto:  mi  divina  Angélica...  á  quien  Dios 
confunda. — Hoy  no  me  va  á  sentar  bien  el  almuerzo  pen- 
sando en  el  riesgo  que  he  corrido. 

Celestina.  (Sentándose  á  su  lado.)  Verdad  es  que  el  ama 
tiene  el  genio  algo  fuerte...  mas  aqui  estoy  yo  para  con- 
solaros siempre  que  os  regaña. 

Simplicio.  (Besándola  la  mano.)  Pobrecilla! 

Celestina.  Y  cómo  ahora  se  ha  ido  por  tresdias...  ¿adonde? 

Simplicio.  Á  pretender.  (Sin  dejar  de  almorzar.) 

Celestina.  Otra  vez? 

Simplicio.  Su  fuerte  son  las  pretensiones...  (Tirando  un 
gran  bocado.)  La  ambición  la  devora...  y  no  sueña  mas 


5 

que  en  riquezas  y  honores...  La  hija  de  un  pasamanero 
de  la  calle  de  los  Osos...  Asi  es  que  desde  que  ha  descu- 
bierto que  yo  pertenecía  á  la  nobleza... 
Celestina.  [Que  está  sentada  á  su  lado,  se  levanta.)  Vos, 
amo  mió! 

Simplicio.  [Obligándola  á  sentarse.)  Siéntate...  que  no  por 
eso  tengo  vanidad  ninguna.— Sí,  Celestina,  aquí  donde 
me  ves...  nadie  lo  diria...  soy  hijo  de  un  conde. 

Celestina.  Conde...!  Como  ese  que  pasa  por  la  calle  con  ban- 
das y  condecoraciones  de  papel  dorado... 

Simplicio.  Nada  de  eso...  de  un  conde  de  veras...  que  fué 
marino... 

Celestina.  En  el  mar? 

Simplicio.  [Mirándola.)  No...  en  un  regimiento  de  caba- 
llería... Haces  unas  preguntas...! 

Celestina.  Qué  entiendo  yo  de  esas  cosas?  Y  vos  habéis  esta- 
do en  el  mar? 

Simplicio.  En  mi  vida  le  he  visto.  Yo  emigré  á  la  edad 

de  tres  años ,  por  opiniones  algo  exaltadas... 
Celestina  A  los  tres  años...! 

Simplicio.  [Incomodado.)  Es  que  yo  tenia  los  tres  años... 
y  mi  padre  las  opiniones.  Hay  que  desmenuzártelo  to- 
do,..! Mi  educación  se  resintió  de  esto,  como  era  natural: 
apenas  sabia  leer,  por  cuya  razón  al  volver  á  pisar  la 
Francia,  el  señor  conde  se  tuvo  que  contentar  con  obte- 
ner una  plaza  de  estanquero. 

Celestina.  ¡Qué  desgracia! 

Simplicio.  Pero  yo  soy  filósofo,  y  no  me  quejo. — Bueno 
está  el  café. — ¿Qué  me  importa  la  pérdida  del  rango  de 
mis  padres,  si  apenas  he  gozado  de  sus  delicias?  Aqui  pa- 
so una  vida  feliz  entre  mis  botes  y  mis  cigarros  de  la  Ha- 
bana. Y  soy ,  y  seré  toda  mi  vida  Simplicio  Fromont,  es- 
tanquero, en  la  calle  de  Montmartre.  Pero  como  mi  An- 
gélica es  un  demonio,  corre  y  patulla  de  aqui  para  allá, 
de  la  aduana  al  ministerio,  y  del  minisjterio  á  la  direc- 
ción: pretende,  solicita...  en  todas  partes  encuentra  em- 
peños, en  todas  las  oficinas  tiene  conocidos...  y  bajo  to- 
dos gobiernos  halla  parientes.  En  tiempo  del  consulado, 
un  tio:  un  cuñado  en  el  del  imperio...  y  ahora  que  rigen 
nuestros  legítimos  soberanos,  después  de  la  restauración 
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en  el  año  de  gracia  de  1814,  un  primo,  que  había  sido 
chanvelan  de  Bonaparte...  y  que  habiendo  vuelto  casaca 
se  encontró  de  gentil-hombre  de  S.  M.  Luis  XVIIÍ. 
Celestina.  Y  qué  pretende  haceros  el  ama? 

Simplicio.  Que  sé  yo.  Cuando  se  lo  pregunto  me  responde 
que  me  prepara  una  dulce  sorpresa...  Quién  es  capaz  de 
pensar  lo  que  mi  muger  se  habrá  propuesto  hacerme...! 
Lo  cierto  es  que  como  ella  todavía  es  joven...  y  no  fea... 
cada  vez  que  va  al  ministerio,  me  pongo  á  temblar  como 
la  hoja  en  el  árbol...  A  veces  los  ministros  les  conceden  á 
las  mugeres...  mas  de  lo  que  quisieran  los  maridos. — Por 
fin ,  mientras  anda  por  ahí  me  deja  en  paz...  Vaya  bendi- 
ta de  Dios. — Dime,  Celestina  :  [Dándola  con  el  dedo  en 
la  barba.)  hoy  que  somos  los  amos...  no  podiamos  comer 
alguna  golosina,  eh? 

Celestina.  Ay  Dios...  y  si  el  ama  supiese  ese  despilfarro? 
{Levántase.) 

Simplicio.  Que  lo  sepa...  poco  me  importa. 

Celestina.  (Burlándose.)  Buen  miedo  la  tenéis. 

Simplicio.  Miedo  yo...  No  te  negaré  que  algunas  veces... 

Celestina.  Cuando  está  delante  parecéis  un  colegial...  Y  co- 
mo ella  lleva  la  cuenta  de  todo...! 

Simplicio.  No  seas  tonta.  Yo  tengo  mi  hucha...  mi  bolsillo 
secreto...  Si  no  fuera  asi,  de  dónde  habia  de  sacar  para  el 
pañuelo  que  te  regalé  el  día  de  tu  santo...  y  la  sortija  de 
plata  con  piedras  verdes  que  te  di  el  del  mió? 

Celestina.  Entonces  voy  á  comprar  dos  glorias... 

Simplicio.  Sí...  eso...  eso...  Ah...  oye...  que  estén  bien  ca- 
lientes... estás...?  no  sea  qué  con  las  glorias  se  te  vayan 
las  memorias... 

ESCENA  II. 

SIMPLICIO,  SOlo. 

Qué  feliz  soy  en  mi  modesto  retiro.  Al  pensar  que  mi  mu- 
ger preteude  privarme  de  el  por  lanzarme  en  el  gran  mun- 
do... en  la  carrera  de  los  honores...  Oh!  no  lo  consegui- 
rá ciertamente...  no  por  parte  de  los  ministros,  que  nom- 
bramientos hacen  ellos  tan  desatinados  como  pudiera  ser 
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el  mió,  sino  porque  yo  me  conozco...  Buena  figura  ha- 
ría yo  vestido  de  prefecto,  ó  de  coronel  de  dragones... 
Nada,  nada  de  eso...  yo  no  entiendo  lo  que  es  una  carga 
de  caballería,  y  en  cambio  sé  distinguir  perfectamente  el 
tabaco  bueno  del  que  está  venteado:  y  si  un  comprador 
pide  rapé,  con  no  darle  de  lo  colorado,  salimos  del  paso. 
Esto  no  exige  grandes  conocimientos. . .  basta  cierto  tacto. . . 
ó  sino,  el  olfato...  con  una  regular  nariz  se  compone  to- 
do. Y  que  paz  octaviana  reina  en  la  casa...  cuando  mi  en- 
demoniada Angélica  no  está  en  ella.  (Ruido  en  la  calle  de 
vidrios  rotos :  óyense  gritos.)  Qué  novedad  es  esta...?  Al- 
guna desgracia  ocurre.  [Nuevas  voces.-rSe  dirige  á  la 
puerta  de  la  calle.)  Dios  mió!  que  gentío!  Ha  volcado  un 
cabriolé,  y  hay  una  jóvendesmayada...  (A  las  personas  que 
se  paran  á  la  puerta  de  su  tienda.)  Eh...!  entrad  aquí... 
en  mi  casa. 

ESCENA  III. 

Simplicio,  pablo.  Matilde.  CELESTINA.  Vecinos  y  gen- 
te de  ambos  sexos. 

Un  hombre.  ¡Qué  desgracia! 
Otro.  \  Maldito  cabriolé! 

Una  muger.  Esos  pisaverdes  que  los  guian  van  siempre  cor- 
riendo. 

Otra.  (Con  ironía.)  Asi  se  dan  tono.  [Sale  Pablo  que  trae 
en  sus  brazos  á  Matilde  privada  de  sentido.) 

Pablo.  Apartaos...  acercad  una  silla. 

Celestina.  [A  la  gente  que  se  echa  encima  por  curiosidad.) 
Haceos  atrás,  y  dejad  que  la  prodiguemos  algún  socorro. 

Pablo.  ¡Qué  curiosidad  tan  impertinente!  (A  Simplicio.) 
Decidles  que  se  retiren. 

Simplicio.  [A  la  gente.)  Señores...  esta  casa  está  muy  hon- 
rada con  vuestra  visita...  pero  seria  mas  conveniente  que 
os  marchaseis...  [Vanse  todos  murmurando.  Celestina 
cierra  la  puerta  vidriera.) 

Celestina.  [Desabrochándola.)  Pobre  señorita,  ¿está  muerta? 

Pablo.  No,  desmayada.  Venia  desbocado  el  caballo  del  ca- 
briolé y  poco  faltó  para  que  la  atrepellase:  tuvo  miedo... 
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y  perdió  el  sentido...  pero  yo  la  habia  eogido  ya  en  mis 
brazos  para  salvarla  del  peligro. 

Simplicio.  Quitémosla  el  sombrero. 

Pablo.  ¡Qué  bonita  esl  Y  no  vuelve  en  sí.!,  un  poco  de 
agua  de  colonia. 

Simplicio.  No  tengo...  si  fuera  bueno  rapé... 

Celestina.  {Aturdida.)  Quiá...  agua  de  melisa... 

Simplicio.  Lo  primero  es  aflojarla  el  vestido.  (Pablo  se 
adelanta  resueltamente  como  para  hacerlo  :  Simplicio  le 
contiene.)  Perdonad,  esto  no  va  con  vos...  Celestina,  en  el 
cuarto  de  mi  muger  encontrarás  todo  lo  necesario. 

Celestina.  (Sosteniendo  á  Matilde  que  ha  empezado  á  volver 
en  sí.)  Venid,  querida  señorita.  (Entran  ellas  en  el  cuar- 
to que  está  á  la  izquierda  detractor.) 

ESCENA  IV. 

PABLO.  SIMPLICIO. 

Pablo.  (Siguiendo  á  Matilde  con  la  vista.)  Ah !  daría  la 
vida... 

Simplicio.  Es  vuestra  hermana?  (Tomando  un  polvo.) 
Pablo.  No  señor. 
Simplicio.  Vuestra  prima? 
Pablo.  Tampoco. 

Simplicio.  Ahí.,  ya  estoy...  es  cosa  que  os  toca  mas  de  cer- 
ca... 

Pablo.  Os  equivocáis:  hoy  la  veo  por  la  primera  vez,  pero 
en  adelante ,  mi  suerte,  mi  felicidad  y  mi  existencia ,  de- 
penderán de  ella  sola. 

Simplicio.  (Sonriendo.)  Enamorado  á  la  primera  vista. 

Pablo.  En  nuestra  carrera  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

Simplicio.  (Mirándole.)  Ya...  sois  militar  álo  que  veo. 

Pablo.  Sirvo  en  la  armada ,  y  soy  guardia  marina. 

Simplicio.  (Sonriendo  con  malicia.)  Aficionado  á  lo  terres- 
tre, eh?  Y  quién  os  impide  casaros  con  vuestra  bella  des- 
conocida? 

Pablo.  Es  imposible. 

Simplicio.  Como  no  sabéis  su  nombre  siquiera... 
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Pablo.  Oh!  no  me  contendría  eso... 

Simplicio.  Ademas,  ignoráis  si  su  familia... 

Pablo.  Qué  me  importa  su  familia?  La  dificultad  está  en 
que  tengo  tomado  billete  en  la  diligencia  que  sale  para 
Tolón  dentro  de  media  hora. 

Simplicio.  (Sonriendo.)  Poco  tiempo  es  para  publicar  las 
amonestaciones. 

Pablo.  (Caviloso.)  Pero  no  partiré...  (Pegándose  en  la  fren- 
te.) Lo  mejor  es  levantarme  la  tapa  de  los  sesos. 

Simplicio.  (Asustado.)  Qué  decis?  Os  chanceáis  sin  duda? 
Porque  estáis  enamorado? 

Pablo.  Si  no  fuese  mas  que  eso...  porque  estoy  perdido... 

Simplicio.  Vos! 

Pablo.  Y  no  quiero  sobrevivir  á  mi  deshonra... 

Simplicio.  Cielo  santo...  ¡Pobre  muchacho!..  Me  interesa 
corno  hay  Dios...  Veamos,  caballerito...  qué  os  ha  pasa- 
do..? confiádmelo  con  franqueza...  Habéis  cometido  algu- 
na faltilla... 

Pablo.  La  mas  imperdonable.  Mi  padre,  teniente  de  fraga- 
ta^ nuestro  comandante  interino ,  me  habia  enviado  con 
una  comisión  particular  cerca  del  ministro:  acababa  de 
recibir  órdenes  reservadas  ,  cuando  por  mi  desgracia ,  al 
salir  de  la  secretaria  me  encontré  á  otros  jóvenes  y  anti- 
guos compañeros  de  colegio ,  que  me  llevaron  mal  mi 
grado  á  una  comida  de  despedida. 

Simplicio.  Ya  os  veo  venir...  el  Champagne  hizo  de  las 
suyas. 

Pablo.  A  los  postres  sucedieron  las  barajas... 
Simplicio.  ¡Pobrecillol 

Pablo.  He  perdido  en  el  acto  lo  que  tenia ,  y  lo  que  no  te- 
nia bajo  palabra.  Mi  acreedor  vendrá  á  cobrar  enfrente 
á  la  casa  de  postas  ,  y%ne  es  imposible  pagarle.  (Agitado.) 
Y  mi  infeliz  padre  que  no  tiene  mas  que  a  mí  en  el  mun- 
do... El  noble  anciano  sin  otj*os  bienes  que  su  espada  y 
un  nombre  sin  tacha,  verá  mancillado  hoy  uno  y  otro... 
por  su  hijo  que«debia  defender  su  honor...  y  se  le  roba.—- 
ya  veis  que  no  me  quecla  esperanza... 

Simplicio.  (A  quien  el  discurso  de  Pablo  ha  conmovido, 
enjugándose  una  lágrima.)  Nada  menos  que  eso...  A 
vuestra  edad...  Con  tan  hermoso  porvenir...  (Apretán- 
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dolé  la  mano.)  Porque  vos  sois  un  buen  muchacho,  es- 
toy seguro...  Valiente  y  pundonoroso...  Matarse..!  Y  do 
pensáis  en  la  aflicción  de  ese  padre...  Me  habéis  enterne- 
cido... Cuanto  es  lo  que  debéis  bajo  palabra? 

Pablo.  (Con  tristeza.)  Quinientos  francos. 

Simplicio.  (Alegremente.)  Ahí  soy  feliz...  Si  hubiera  sido 
un  sueldo  mas  no  podia  serviros...  Es  cabalmente  la  can- 
tidad que  encierra  mi  hucha,  y  .voy  por  ella. 

Pablo.  Como,  señor ,  queréis... 

Simplicio.  Impediros  que  os  peguéis  un  pistoletazo...  ya  se 
ve  que  quiero. 

Pablo.  Sin  conocerme  ,  ni  saber  siquiera  si  es  una  impos- 
tura... 

Simplicio.  Quien  lleva  ese  uniforme  nunca  miente.  Ade- 
mas, devuelvo  un  hijo  á  su  padre...  hago  entrar  un  jo- 
ven en  la  carrera  de  sus  deberes...  me  granjeo  un  ami- 
go... y  todo  por  quinientos  francos...  no  es  caro  á  fé  mía. 
(Aparte.)  Mi  muger  no  sabrá  nada...  es  una  buena  acción, 
y  de  fijo  lo  tomaría  á  mal.  Esperadme  un  momento... 
(Riendo.)  Los  tengo  en  la  cueva...  ocultos  en  un  bote  de 
macuba...  (Vase  por  la  derecha.)  pronto  vuelvo. 

ESCENA  V. 
pablo  ,  solo  ,  enternecido. 

¡Qué  buen  hombre.  Como  pagarle  este  rasgo  de  generoso 
desprendimiento!  Si  pudiera  dar  mi  vida  por  él...  pero 
un  pobre  estanquero...  ¿  Cuándo  ha  de  necesitar  de  mi 
ningún  servicio  de  importancia?  (Viendo  á  Matilde  que 
sale.)  Aqni  ilega  mi  desconocida...  Ahora  que  ya  estoy 
tranquilo ,  puedo  entregarme  enéeramente  á  mis  sueños 
amorosos. 

ESCENA  VI  . 

PABLO.  MATILDE  conducida  por  CELESTINA . 

Celestina.  (A  Matilde  señalando  á  Pablo.)  Ese  es  el  joven 
que  os  ha  salvado  la  vida. 
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Matilde.  {Cortada.)  Caballero,  acabo  de  saber  el  inmenso 
servicio  de  que  os  soy  deudora  ,  y  deseaba... 

Pablo.  ( Lo  mismo  )  Yo  también'  quería ,  señorita... 

Matilde.  {Balbuciente.)  No  debéis  dudar  un  momento... 

Pablo.  Ni  vos  tampoco  un  instante...  {Permanecen  un  corto 
rato  sin  poder  seguir.) 

Celestina.  {Mirándolos.)  Qué  diablos  les  ha  dado..?  No  se 
atreven  á  decirse  una  palabra ,  cuando  estaban  poco  há 
tan  impacientes...  {Bajo  á  Pablo.)  Qué  hermosos  ojos, 
eh? 

Pablo.  ¡A  quién  se  lo  decisl 

Celestina.  {A  Pablo.)  Se  llama  Matilde.  {Bajo  á  ella.)  ¡Qué 

buen  chico...  eh? 
Matilde.  (Bajando  la  vista.)  No  le  he  visto  bien. 
Celestina.  Pues  es  fuerza  mirarle  ..  Alzad  la  cabeza.... 

Cuando  nos  salvan  la  vida...  ¿Qué  menos  hemos  de  hacer 

que  dar  las  gracias..?  {Impeliéndola  hacia  Pablo.) 
Matilde.  {Con  timidez.)  ¿Podré  saber,  caballero  á  quien  soy 

deudora..? 

Pablo.  Me  llamo  Pablo  Lonet  y  soy  guardia  marina.  For- 
mo parte  de  la  tripulación  de  la  fragata  Salamandra,  y 
marcho  á  embarcarme  en  ella. 

Matilde.  Creed  ,  señor  Pablo,  que  mi  reconocimiento... 

Pablo.  Reconocimiento...  ninguno  me  debéis...  desde  el 
primer  instante  que  os  he  visto  me  ha  parecido  hallar  en 
vos  la  persona  que  mas  amaría  en  el  mundo... 

Celestina.  Gracias  á  Dios...  Esto  ya  quiere  decir  algo! 

Pabo.  {Cada  vez  mas  animado.)  Cuando  os  he  tenido  en 
mis  brazos,  sintiendo  latir  vnestro  corazón  junto  al  mió, 
oh!  entonces  he  sentido  un  placer  inefable,  y  crei  morir 
de  felicidad...  Rogaba  al  cielo  por  vos  como  pudiera  ha- 
cerlo por  una  hermana,  ó  por  mi  padre...  por  lo  que  mas 
se  ama  en  el  mundo. 

Celestina.  {Enternecida  y  gozosa.)  Qué  despejado  es..!  vale 
un  Perú  el  guardia  marina. 

Pablo.  {Viendo  que  Matilde  guarda  silencio.)  Tal  vez  os  he 
ofendido? 

.  Matilde.  Oh..!  no...  pero  vos  partís...  quizá  no  volveremos 
á  vernos  nunca... 
Pablo,  Nunca? 
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Matilde.  Y  yo  no  puedo  ofreceros  una  prenda...  de  mi 
amistad...  en  muestra  de  reconocimiento,  porque  nada 
tengo.  (Viendo  la  cruz  de  oro  que  lleva  al  cuello.)  Ah !... 
esta  cruz  de  mi  madre  es  todo  cuanto  poseo.  [Se  la  qui- 
ta.) Tomadla...  Cuando  una  enfermedad  peligrosa  ame- 
nazó mis  dias  en  la  niñez ,  mi  madre  me  la  puso  al 
cuello,  y  á  tari  precioso  talismán  he  debido  quizá  la 
vida:  colocadla  sobre  vuestro  corazón  ,  como  si  fuera  el 
•  don  de  una  hermana ,  y  pueda  ella  libertaros  de  las  tor- 
mentas del  mar  embravecido.  (Se  la  da). 

Pablo.  (Tomándola  y  cubriéndola  de  besos.)  Jamás  se  apar- 
tará de  mí,  os  lo  juro.  Y  vos...  me  olvidareis? 

Matilde.  Oh!  nunca. 

Celestina.  (Enjugándose  las  lágrimas.)  Tampoco  yo  os  ol- 
vidaré.... y  eso  que  á  mí  no  me  habéis  salvado  nada.... 
(Bajo  á  Matilde.)  Lástima  es  que  no  vivamos  juntos:  os 
hablaría  de  él  á  todas  horas...  (Alto.)  Yo  leeré  los  perió- 
dicos todos  los  dias  para  saber  noticias  vuestras...  Alli 
ponen  los  nombres  de  los  oficiales  ,  no  es  cierto  ? 

Pablo.  (Sonriendo.)  Cuando  aparecen  en  ellos  es  porqué 
han  muerto  combatiendo.  . 

Matilde  Oh  cielos ! 

Celestina.  Entonces  á  buen  seguro  que  no  seré  yo  quien 
los  lea. 

Un  hombre.  (En  la  tienda.)  Hola  !...  ah  de  casal... 

Celestina.  Allá  van...  allá  van...  (^1  sí  misma.)  Esto  es  in- 
soportable: en  el  momento  mas  interesante  vendrá  algu- 
no á  comprar  un  cigarro  de  dos  cuartos...  ó  media  onza 
de  tabaco  negro. 

El  hombre.  (Impaciente.)  Vienen  á  despachar  ,  ó  me  mar- 
cho. 

Celestina.  Allá  voy...  Jesús  qué  prisas!  (Vase  por  el  foro.) 
ESCENA  VII. 

PABLO,  MATILDE. 

Matilde.  (Tratando  de  seguirla.)  Cómo!  nos  deja  solos  1 
Pablo.  (Conteniéndola.)  No  me  robéis  un  instante  de  feli- 
cidad :  dentro  de  pocos  minutos  debo  separarme  de  vos 
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por  mucho  tiempo,  y  no  me  habéis  dicho  si  podré  espe- 
rar algún  dia  que  me  permitáis  tratar"  de  mereceros... 

Matilde.  (Bajando  los  ojos.)  Es  que.,  no  creí  quehabia  ne- 
cesidad de  decíroslo. 

Pablo.  Será  posible ! 

Matilde.  (Interrumpiéndole.)  Pero  á  qué  conduce  hacer 
promesas  ni  juramentos  cuyo  recuerdo  se  borrará  tan 
fácilmente  de  vuestra  memoria?  un  jóven  marino.... 
[Con  ternura.).  Al  menos  á  mí  no  me  distraerá  otra  idea, 
y  sola,  lejos  de  vos,  no  tendré  en  mi  pensamiento  mas  que 
al  hombre  á  quien  debo  la  vida. 

Pablo.  (Vivamente  cogiéndola  la  mano.)  Ah  I  esa  palabra 
decide  de  mi  suerte....  Vuestra  imágen  estará  grabada 
aquí...  (Señalando  al  corazón.)  hasta  la  muerte. 

ESCENA  VIII. 

PABLO  ,  SIMPLICIO,  MATILDE. 

Simplicio.  (Que  ha  salido  á  las  últimas  palabras.)  Hasta 
la  muerte...  Hasta  que  eche  á  andar  la  diligencia  que- 
os  aguarda. 

Pablo.  (A  Matilde.)  Dios  mió  1  separarnos  ya. 

Simplicio.  Acaba  de  sonar  la  campana  (Je  aviso ,  y  esa  gen- 
te no  espera.  No  tenéis  mas  que  cinco  minutos.  (En  voz 
baja,  dándole  un  bolsillo.)  Tomad,  amigo  mió... 

Pablo.  (Bajo  abrazándole.)  Ah  !...  mi  bienhechor... 

Simplicio.  Bien  está,  bien.  (Bajo.)  Pagad  al  acreedor,  su- 
bid en  el  coche,  y  á  Tolón. 

Matilde.  (Aparte  ,  suspirando.)  A  Tolón. 

Simplicio.  Espresiones  á  vuestro  padre...  á  quien  proba- 
blemente no  conoceré  nunca...  y  que  llevéis  un  feliz 
viage. 

Pablo.  (Abrazándole,  y  echándole  á  Matilde  una  mirada 

sumamente  triste.)  Adiós... 
Simplicio.  En  cuanto  ávos,  señorita,  veo  con  placer  que 

ya  estáis  completamente  restablecida. 
Matilde.  Silo  esto'y...  gracias  á  vuestra  asistencia. 
Simplicio.  No  hay  de  qué;  pero  en  casa  estarán  con  cuida 
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do,  y  si  vos  lo  permitís  voy  á  acompañaros  y  os  dejaré 

en  poder  de  vuestros  parientes. 
Matilde.  (Con  tristeza.)  No  tengo  ninguno ,  por  desgracia. 
Pablo.  (Deteniéndose  en  M  foro.)  ¡  Qué  oigo!  • 
Simplicio.  Entonces  sois.... 
Matilde.  Huérfana. 

Pablo.  (Vuelve  á  adelantarse.)  Huérfana! 

Simplicio.  Calle!  Por  donde  sale  el  otro....  Pero  si  vos  no 

podéis  servirla  de  padre... 
Pablo.  Queréis  que  la  deje  abandonada?.. 
Simplicio.  Y  si  la  diligencia  os  abandona  á  vos?... 
Pablo.  (A  Matilde.)  Cómo,  no  tenéis  ningún  apoyo  en  el 

mundo?... 
Matilde.  Vivo  de  mis  lecciones  de  piano. 
Simplicio.  Pobre  muchacha! 

Matilde.  No  me  quejo  de  mi  suerte.  Ahora  mismo,  una 
señora  respetable,  á  la  casa  de  la  cual  voy  á  dar  lec- 
ción ,  me  ha  proporcionado  dos  colocaciones  á  elegir, 
para  enseñar  la  música  á  sus  hijas;  la  una  en  Versai- 
lles...  á  seis  leguas  de  aqui...  y  la  otra  cerca  de  Tolón... 
á  doscientas...  (Bajando  la  vista.)  yo  estoy  casi  decidida 
por  la  de  Tolón. 

Simplicio.  (Muy  serio.)  Siempre  lo  mas  lejos  es  lo  mejor. 
Vaya  una  ocurrencia! 

Pablo.  (Vivamente.)  Tenéis  razón  :  debéis  elegir  esa. 

Simplicio.  Pero  marchad.  (Empujándole).  Si  perdéis  el  di- 
nero del  billete  no  tengo  mas  en  la  cueva.  (Pablo  se  diri- 
ge hacia  la  puerta  como  para  evitar  el  sentimiento  de 
despedirse  de  Matilde ,  pero  de  repente  vuelve.) 

Pablo.  Parto  ,  sí;  el  honor  me  lo  manda  ,  y  á  su  voz  im- 
periosa no  debe  resistirse.  Adiós ,  Matilde ;  sea  la  que 
fuere  la  suerte  que  me  espera ,  nunca  os  apartareis  de 
mi  memoria  ,  y  me  encontrareis  siempre  dispuesto  á 
cumpliros  mis  juramentos.  (La  besa  la  mano  repetidas 
veces ;  estrecha  la  de  Simplicio ,  y  se  va  corriendo. 
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ESCENA  IX. 

SIMPLICIO,  MATILDE;  después  CELESTINA.. 

Simplicio.  Qué  vivo  es!...  qué  impetuoso  l...  Lo  mismo 
era  jo  á  su  edad.  (A  Matilde.)  Vamos,  hija  mia :  os 
voy  á  acompañar  yo  mismo  á  casa  de  esa  señora  para 
evitar  nuevos  accidentes.  {Llamando.)  Celestina. 

Celestina.  (Respondiendo  desde  el  foro.)  Señor... 

Simplicio.  El  bastón  y  el  sombrero. 

Celestina.  Aquí  estoy.  (A  Matilde.)  Ya  se  ha  ido:  y  me  ha 
dado  un  abrazo  al  tiempo  de  despedirse.  Qué  guapo  es ! 

Simplicio.  Vamos ,  muger  ,  despacha. 

Celestina.  Sí  señor....  [Sé  va  y  vuelve.)  Ah  1  se  me  olvida- 
ba... para  vos  han  traído  esta  carta. 

Simplicio,  (Viendo  el  sobre.)  Cielo  santo!...  Es  de  mi  pa- 
rienta!  (Se  acerca  á  la  mesa.) 

Celestina.  (Dejando  caer  el  sombrero.)  De  la  señora!  Pues 
qué ,  vuelve  acaso  ? 

Simplicio.  (Abatido.)  Mucho  lo  temo. 

Celestina.  Leedla  pronto  :  tal  vez  nos  alarmamos  sin  mo- 
tivo. 

Simplicio.  (Abriendo  la  carta  con  la  mayor  tristeza.)  No 
soy  yo  tan  dichoso  para  eso....  Siento  un  sudor  frió...  (A 

Matilde.)  Con  vuestro  permiso.  (Leyendo.)  «Señor  con- 
de...» (Recitando.)  Conde...  Mi  muger  se  ha  vuelto  loca. 
(Lee.)  «Espero  abrazaros  dentro  de  pocos  instantes...... 

Maldita  sea  mi  fortuna!...  «Al  recibo  de  esta  empezareis 
por  poner  á  Celestina  de  patitas  en  la  calle.» 

Celestina.  A  mí  ? 

Simplicio.  (Enfadado.)  No  faltaba  otra  cosa !  Nada  temas, 
Celestina...  yo  soy  el  amo...  y  si  Angélica  piensa  llevar 
los  calzones ,  se  equivoca.  (Mirando  a  Celestina.  Apar- 
te.) Pob recilla  !  (Leyendo.)  «Hace  tiempo  que  he  notado 
ciertas  familiaridades  que  me  disgustan  en  estremo....  ya 
podéis  comprenderme...  y  cuidado  con  obedecer  al  mo- 
mento.» (.4  Celestina.)  Qué  diablos  puede  haber  notado? 

Celestina.  (Bajando  la  vista.)  No  sé. 
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Simplicio.  (A  media  voz.)  Será  acaso...  pero  quiá...  no... 
no  puede  ser  eso. 

Celestina.  Espero  que  vos  me  defenderéis. 

Simplicio.  Y  cómo  si  te  defenderé.  Pues  qué  soy  yo  algún 
estafermo  en  la  casa?...  (Después  de  una  corla  pausa ,  y 
rascándose.)  Lo  malo  que  tiene,  que  es  terca...  y  en  me- 
tiéndosele una  cosa  en  la  cabeza...  se  ha  de  salir  con  ella, 
y  si  al  fin  habías  de  acabar  por  marcharte...  casi ,  casi, 
valia  mas  resignarse...  y  que  empezases  por  donde  has  de 
concluir  al  cabo. 

Celestina.  (Llorando.)  Ya  estaba  yo  segura  1  Sois  un  man- 
dria ,  y  os  domina  vuestra  muger  como  á  un  chiquillo. 

Simpicio.  No  hay  tal :  tomo  esta  medida  por  conservar  la 
paz  doméstica.  (Celestina  solloza.)  Vamos,  sosiégate, 
Celestina...  Ya  ves...  si  dependiera  de  mí.... 

Celestina.  Sin  darme  siquiera  los  ocho  dias  de  costumbre 
para  buscar  casa ! 

Simplicio.  Yo  te  daré  quince...  es  decir,  el  salario  de  ellos; 
pero  de  aquí  tienes  que  irte  hoy  mismo. 

Celestina.  Y  á  donde? 

Matilde.  (Con  dulzura.)  Conmigo...  si  queréis  compartir 

mi  mala  fortuna. 
Celestina.  Con  vos  ,  señorita  ? 

Matilde.  Sí  tal :  me  autorizan  á  llevar  una  persona*  para 
que  me  acompañe  en  tan  largo  viage...  y...  sin  saber  por 
qué,  creo  que  vos  me  convendríais.  (A  media  vos.)  Me 
habéis  prometido  hablarme  de  él.... 

Celestina.  (Bajo.)  Oh!  continuamente...  (Aparte.)  Para 
hablar  me  pinto  yo  sola. 

Simplicio.  Ves  como  nunca  falta  Dios  á  los  pobres?  Ya 
estás  colocada. 

Celestina.  (Dando  algunos  pasos  para  salir.)  Me  voy  en 
seguida. 

Simplicio.  Entonces  puedes  acompañar  desde  luego  á  la 
señorita. 

Celestina.  (Volviendo.)  A  pesar  de  todo...  siento  separar- 
me de  vos,  querido  amo...  y  si  en  alguna  cosa...  (Enter- 
necida.) 

Simplicio.  (Conmovido).  Bien  lo  sé,  Celestina;  bien  lo  sé... 
Tampoco  yo  olvidaré  nunca... 
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Celestina.  Ya  volveré  por  el  cofre ,  y  á  despedirme  de  vos. 

Simplicio.  Sí...  por  la  mañana  temprano...  antes  que  An- 
gélica se  haya  levantado. 

Celestina.  (Muy  conmovida.)  Porque  yo  os  querré  siem- 
pre á  pesar  del  mal  pago  que  me  dais... 

Simplicio.  (Bajo ,  apretándola  la  mano  á  hurtadillas.) 
Modérate ,  hija  ,  delante  de  gentes... 

Celestina.  (Anegada  en  lágrimas.)  Es  verdad...  Ahí  (Se 
arroja  en  sus  brazos  sin  poder  contenerse.)  Adiós,  amo 
mió ! 

Simplicio.  (A  Matilde.)  Toma  tapia  ley  á  las  personas  !.... 
(Vánse  Matilde  y  Celestina  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Simplicio  solo,  siguiéndolas  con  la  vista. 

Simplicio.  Adiós ,  Celestina  ,  adiós!  (Enjugándose  las  lá- 
grimas.) Maldito  carácter  el  mió !  Todo  me  conmueve 
en  unos  términos...  (Viendo  la  carta  que  ha  dejado  en 
la  mesa.)  Con  la  turbación  no  he  concluido  la  carta.... 
Veamos  si  me  reserva  aun  otra  sorpresa  agradable.  (La 
toma  y  la  recorre.)  «Ciertas  familiaridades...»  hum... 
hum...  mas  abajo...  Qué  veo!  (Lee.)  «Os  devuelven  el 
título  de  conde  ,  y  gracias  á  mis  nobles  protectores ,  sois 
reconocido  en  fin  como  el  sucesor  digno,  de  vuestros 
abuelos.»  (Asi  mismo.)  Si  necesitaré  yo  que  me  diga  el 
gobierno  que  soy  hijo  de  mi  padre.  (Leyendo.)  «Nuestro 
bondadoso  monarca  quiere  que  cada  cual  vuelva  á  ocupar 
su  posición.  Vuestro  padre  era  un  distinguido  marino,  y 
vos  le  sucedéis  en  el  cargo,  contándoos  como  tiempo 
efectivo  de  servicio  el  que  habéis  pasado  en  la  emigración 
y  en  el  comercio.»  Ah!...  con  que  se  me  cuenta  el 
tiempo  que  he  estado  entre  el  tabaco,  como  si  hubiese 
estado  entre  agua.  (Lee.)  «Estáis  nombrado  capitán  de 
fragata.»  (Asombrado.)  Esta  muger  tiene  gana  de  chan- 
cearse !...  «y  os  dan  el  mando  de  la  Salamandra...»  Có- 
mo... Tan  loco  está  el  ministro  de  Marina  como  mi  es- 
posa !...  pues  si  no  he  visto  el  mar  siquiera....  y  me  ma- 
reo de  ir  á  S.  Cloud  embarcado  por  el  rio....  Si  todos 
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los  nombramientos  que  hacen  SS.  EE.  son  como  el  mió... 
pronto  dan  al  traste  con  la  Francia...  (Lee.)  «Ya  ocu 
pais  el  rango  que  yo  ambicionaba....  audacia  y  valor.» 
(A  sí  mismo.)  Si.,  valor...  y  no  tengo  una  gota  de  sangre 
en  las  venas...  «Os  aguardo  en  el  ministerio ,  en  donde 
recibiréis  las  últimas  instrucciones  ,  y  partiréis  mañana 
para  embarcaros  á  bordo  de...»  Qué  términos  ha  apren- 
dido mi  muger  BMas  entiende  ella  de  marina  que  yo.... 
Por  qué  no  la  confiarán  el  mando  de  esa  fragata  ?  [Des- 
pués de  una  pausa.)  Pues  señor...  ya  he  echado  mis 
cuentas,  y  no  voy...  ^1  diablo  el  título...  el  ministro... 

y  Angélica  por  añadidura  1         No  quiero  dejar  mi 

estanco...  en  él  pienso  morir  tranquilamente.  (Lee.)  «En 
cuanto  al  estanco ,  ya  está  dado  á  uno  de  mis  primos: 
lo  he  conseguido  muy  fácilmente  del  ministro  de  Hacien- 
da.» (Arroja  furioso  la  carta.)  Esta  muger  es  una  furia!., 
me  hace  abandonar  mi  tranquila  existencia...  para  qué?., 
para  arrojarme  al  mar...  No  será  ,  voto  á  bríos!...  al- 
guna vez  he  de  tener  tesón.  Voy  á  hablar  al  ministro... 
al  rey,  si  es  necesario....  y  si  desoyen  mis  súplicas.... 
soy  capaz  de  echar  por  tierra  el  gobierno...  {Al  tiempo 
de  salir  ve  que  está  lloviendo.)  Dios  mió!...  qué  cha- 
parrón... dónde  voy  con  este  agua?...  Buen  marino,  y 
tengo  miedo  á  !a  lluvia!  Ello  es  forzoso!  (Toma  un  pa- 
raguas.) Vamos  á  coger  un  poco  de  agua  sobre  la  cabe-? 
za ,  para  evitar  tenerla  debajo  de  los  pies  por  mucho 
tiempo.  (Desdobla  el  paraguas ,  y  sale  por  el  fondo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  la  cámara  del  consejo,  a  bordo 
de  la  Salamandra  j  mesa  ,  sillas,  cartas  marítimas  &c.  En  primer 
término  ,  á  la  izquierda  del  actor  ,  una  puertecita,  encima  de  dos 
escalones ;  otra  á  la  derecha  en  el  ángulo  del  fondo ,  y  otra  ter- 
cera baja  al  mismo  lado  en  primer  término.  En  el  foro  tres  venta- 
nas que  dan  al  «jar. 


ESCENA  PRIMERA . 


pedro  lonet  escribiendo  :  pablo  con  un  anteojo  de  lar- 
ga vista  mirando  por  la  ventana  de  enmedio :  proven- 
zal,  giromoint,  BONQUiN  y  otros  marineros  arregland 
los  camarotes. 


Pablo.  Dos  meses  hace  que  estoy  de  vuelta  en  Tolón ,  en 
los  cuales  no  nos  hemos  movido  del  puerto ,  y  ninguna 
noticia  he  tenido  de  ella.  Tal  vez  me  habrá  olvidado !.... 
Antes  creí  reconocer  en  aquel  bosque  de  naranjos...  Ahí 
sin  duda  el  deseo  me  engaña  l 

Giromont.  (Frotando  con  una  esponja  el  enmaderamiento.) 
Nuestra  pobre  Salamandra...  ya  está  limpia  como  el  dia 
que  la  botaron  al  agua.  Oye,  Provencal. 

Provencal.  (Trabajando  también.)  Qué  quieres? 

Giromont.  Sabes  el  nombre  del  nuevo  capitán  que  espera- 
mos hoy?...  El  conde  de... 

Provencal.  (Bruscamente.)  Del  infierno  !  Qué  nos  importa 
su  titulo...  Un  conde...  Un  marques...  ó  un  barón... 
Algún  señorito  alraivarado,  marino  de  agua  dulce!... 
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Había  mas  que  darnos  por  capitán  al  teniente  Pedro  Lo- 
net ,  que  es  brusco  por  lo  que  respecta  al  servicio,  pero 
que  también  es  el  padre  y  el  bienhechor  del  marinero. 

Botiquín.  Por  San  Telrno,  que  dices  bien.  Si  es  algo  rigu- 
roso ,  y  nos  prohibe  ir  á  tierra  frecuentemente...  pero 
hace  bien ,  luego  volvemos  con  el  gaznate  húmedo...  y 
el  bolsillo  seco. 

Giromonl.  Bien  puede  estar  envanecido  el  capitán  con  tal 
nombramiento  ! 

Botiquín.  Quizá  será  algún  viejo  estantigua ,  que  no  nos 
perdonará  jamás  el  habernos  batido  por  el  otro! 

Provencal.  Para  eso  el  teniente... 

Bonquin.  Oh!...  ese  se  batió  por  el  emperador,  y  como 
un  héroe. 

Provencal.  Díganlo  sus  heridas,  recibidas  en  Aboukir,  en 
Trafalgar...  en  todas  partes...  Donde  hay  balazos  ó  cu- 
chilladas que  recibir ,  allí  está  él  siempre  el  primero  en 
paso  de  abordage. 

Bonquin.  Y  el  chico  {Mirando  á  Pablo.)  promete  no  dejar 
en  zaga  á  su  padre. 

Pedro.  {Escribiendo.)  Pablo,  cuáles  son  las  señas  de  la  casa? 

Pablo.  {Acercándose.)  Al  señor  Simplicio  Fromorit ,  estan- 
quero ,  calle  de  Montmartre.  {Los  marineros  arrollan 
las  banderas ,  y  las  guardan  en  un  arca.)  Qué  le  dices, 
padre  ? 

Pedro.  Le  doy  las  gracias  sin  andarme  en  cumplimientos 
ni  rodeos ,  pues  no  es  fruta  de  mi  uso  ,  por  lo  que  ha 
hecho  en  favor  del  galopín  de  mi  hijo.  Añado  que  pue- 
de pedirme  la  vida ,  si  le  place  ,  y  que  solo  le  envió  la 
mitad  de  la  suma...  No  tengo  mas  por  ahora...  y  hasta 
ir  ahorrando  de  mi  sueldo... 

Pablo.  {Conmovido.)  Y  por  qué  no  del  mió  ? 

Pedro.  {Con  severidad.)  No  señor  :  es  preciso  castigaros  de 
este  modo:  asi  veréis  las  privaciones  que  por  vos  sufre 
vuestro  padre ,  y  escarmentareis  para  lo  sucesivo. 

Pablo.  {Apretándole  la  mano.)  Ahí  padre  mió  1 

Pedro.  {Con  tono  mas  afable.)  Vamos,  Pablo,  es  preciso 
ser  hombre  de  bien ,  y  que  no  me  des  que  sentir  en 
adelante. 

Proven$al.  Ya  está  todo  listo  ,  mi  teniente. 


SI 

Pedro.  Bien :  toda  la  gente  sobre  cubierta :  el  despensero 

subirá  hoy  ración  doble  de  aguardiente. 
Provencal.  Que  se  beberá  á  vuestra  salud. 
Bonquin.  (Con  regocijo.)  Doble  ración  !...  Esto  se  llama  un 

teniente!...  Estoy  seguro  que  el  capitán  no  sirve  para 

descalzarle.  (Vanse  los  marineros.) 

ESCENA  II. 

PEDRO,  pablo;  después  gabnieb. 

Pedro.  Ahora  ya  puede  llegar  ese  conde  de  Longetour 
cuando  le  dé  la  gana.  (Viendo  á  Garnier.)  Hola  !  aquí 
llega  Garnier  ,  nuestro  cirujano  mayor.  Pobre  viejo! 

Garnier.  Buenos  dias  ,  teniente...  Adiós  Pablico. 

Pablo.  [Apretándole  la  mano.)  Salud  ,  doctor. 

Pedro.  Te  habíamos  dado  ya  por  muerto  ,  hombre. 

Garnier.  Poco  ha  faltado. 

Pedro.  Tres  meses  en  tierra!....  Vaya  una  enfermedad 
larga...  y  siendo  tú  médico... 

Pablo.  (Riéndose.)  Si  el  bueno  de  Garnier  se  curaba  él 
mismo...  milagro  que  ha  escapado  salvando  la  pelleja. 

Garnier.  (Amenazándole,  riéndose.)  Oye  tú..,  buena  pie- 
za, guárdate  de  caer  entre  mis  uñas.  (A  Pedro.)  No 
creí  contarlo...  pero  á  Dios  gracias  ,  ya  ha  cambiado  el 
viento,  y  vedme  aquí  sano  y  salvo....  y  sin  ninguna 
avería. 

Pedro.  Vienes  á  recibir  al  nuevo  capitán  ? 
Garnier.  Sí ,  y  lo  siento  en  el  alma. 
Pablo,  Bah  ! 

Pedro.  Qué  dices?  y  por  qué? 

Garnier.  Por  qué.,,  por  qué...  Os  vais  á  reir  de  mí  en  mis 

barbas,  mas  no  importa...  Porque  estoy  enamorado. 
Pedro.  (Riéndose.)  Tú!... 
Pablo.  (Soltando  la  carcajada.) peyeras?... 
Garnier,  Veis  lo  que  yo  decia  ? 
Pedro.  Y  tratas  de  casarte? 
Garnier.  Al  momento. 
Pablo.  No  tenéis  poca  prisa  ! 

Garnier.  (Sonriendo.)  Cuando  hay  que  dejarse  cortar  una 
pierna... 
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Pedro.  Sí ,  lo  mejor  es  no  pensarlo. 

Pablo.  (Rie.)  Sin  duda  es  por  amor  á  la  ciencia  :  desea  de- 
jar algún  estudiantino  en  mediciua... 

Garnier.  Os  equivocáis,  señor  bufón:  lo  que  deseo  es  de- 
jar mi  nombre  y  los  pocos  bienes  que  tengo  á  un  ángel 
á  quien  después  de  Dios  debo  la  vida.  Durante  mi  con- 
valecencia ,  estaba  ella  con  la  familia  en  cuya  casa  he 
pasado  la  enfermedad.  Supe  casualmente  que  era  hija 
de  un  antiguo  compañero  mió  de  estudios ,  un  pobre 
diablo  que  murió  en  mis  brazos ,  y  esta  circunstancia 
ha  aumentado  el  interés  que  me  inspira. 

Pedro.  Pero  te  quiere? 

Garnier.  No  me  lo  ha  dicho  aun;  sin  embargo... 
Pedro.  {Chanceándose.)  Te  lo  presumes...  Ah  I...  vanido- 
so !.... 

Pablo.  Pues  no  hay  mas  que  casarse.  Yo  seré  el  padri- 
no... y  veréis  qué  buena  mano  tengo... 

Garnier.  Corriente.  Es  hoy  por  la  mañana  cuando  debe 
llegar  el  capitán? 

Pedro.  Sí  tal. 

Garnier.  Por  eso  lo  siento. 
Pedro.  Por  qué? 

Garnier.  Mi  futura  desea  ver  un  buque  armado  en  guer- 
ra,  y  yo  la  habia  invitado  á  visitar  nuestra  fragata. 

Pedro.  Que  venga.  Las  señoras  en  todas  partes  son  bien  re- 
cibidas. 

Pablo.  (Aparte,  mirando  por  la  ventana.)  Aquel  vestido 
blanco  ! . . .  j uraria  que  es  ella . 

ESCENA  III. 

dichos  ,  boiíqüin  corriendo. 

Bonquin.  Mi  teniente,  mi  teniente:  el  vigía  da  aviso  dé 

una  lancha  con  pabellón  enarbolado. 
Pedro.  Es  el  capitán. 
Garnier.  Mucho  deseo  conocerle. 

Pedro.  Todo  el  mundo  á  sus  puestos. (Vase  con  Garnier  y 
Bonquin.) 
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ESCENA  IV. 

PABLO  ,  SOlo. 

Mientras  andan  ocupados  en  recibir  ai  capitán  ,  me  apro- 
vecho déla  ocasión  y  me  escapo.  (Mirando  por  laventana. ) 
Ni  una  lancha  siquiera!..  Si  no  hay  otro  remedio...  á  na- 
do... El  uniforme  y  la  gorra  sobre  una  tabla...  y  á  ganar 
la  orilla...  Ello  está  lejillos...  pero  algo  he  de  hacer 
por  verla.  Desprecio  el  peligro,  á  trueque  de  oir  de  sus 
labios  una  palabra  que  colme  mi  ventura.  {Durante  el  fin 
del  monólogo  se  ha  quitado  la  casaca ,  la  gorra ,  y  el 
corbatín;  lo  ha  atado  todo  junto  y  se  dispone  á  saltar 
por  la  ventana  ) 

ESCENA  V. 

PABLO.  PEDBO. 

[Este  último  entra  á  buscar  un  anteojo ,  y  ve  á  su  hijo  con 
una  pierna  fuera  de  la  ventana.) 

Pedro.  (Corriendo  hacia  él.)  Qué  es  eso? 
Pablo.  Cielos,  mi  padre! 

Pedro.  (Vivamente.)  Qué  ibais  á  hacer?  Abandonar  la  fra- 
gata... desertar  del  \meslol(Aparte.)  y  arriesgar  su  vida. 

Pablo.  (Acercándose  para  cogerle  la  mano.)  Padre..! 

Pedro.  (Rechazándolo.)  Eh,  apartaos.  En  asuntos  del  ser- 
vicio soy  inexorable.  Llamadme  vuestro  teniente... 

Pablo.  (Con  entereza.)  Tenéis  razón,  mi  teniente;  yo  iba 
á  ausentarme,  faltando  á  mis  deberes,  y  á  la  disciplina: 
que  se  me  castigue. 

Pedro.  Seos  castigará...  y  con  rigor.  (Llamando.)  Bon- 
quin. 

Bonquin.  (Entrando.)  Qué  mandáis  ,  mi  teniente? 

Pedro.  (Se  contiene  un  momento  mirando  á  su  hijo  ,  en  se- 
guida le  da  á  Bonquin  el  anteojo  de  larga  vista  que  tie- 
ne en  lamano.)  Llevad  esto  al  señor  Garnier,  y  decid  al  te- 
teniente  Bidot  que  me  reemplace  por  un  momento.  (Vase 


Bonquin.  (Se  acerca  á  su  hijo?)  Adónde  ibais,  cabaHero.. 
yo  quiero  saberlo. 

Pablo.  (Con  dignidad.)  Teniente,  mi  vida  militar  os  per- 
tenece... pero  la  privada,  tan  solo  á  mi  padre. 

Pedro.  (Con  mas  dulzura.)  Y  bien,  Pablo...  hijo  mió!.. 

Pablo.  Eso  es  diferente:  ahora  os  lo  diré  todo...  (Mirán- 
dole.) á  tí...  á  ti  solo.  Has  de  saber...  que  estoy  enamo- 
rado. 

Pedro.  Tú  también!... 
Pablo.  Sí  señor. 

Pedro.  Como  el  cirujano  mayor;  esto  es  una  epidemia  y  va 
á  contagiarse  toda  la  tripulación.  Ya  caigo...  sin  duda  es 
de  Matilde ,  con  quien  me  estás  siempre  rompiendo  la 
cabeza...  la  que  conociste  en  Paris... 

Pablo.  La  misma:  ahora  iba  á  verla... 

Pedro.  A  París? 

Pablo.  No  señor...  á  Tolón. 

Pedro.  Cómo!  está  aquí? 

Pablo.  He  creído  reconocerla  con  el  anteojo  en  aquel  bos- 
que de  naranjos,  é  iba  á  cerciorarme... 

Pedro.  Una  legua  á  nado!  ¡Estáis  empecatado!  y  sin  una 
certeza..!  cuando  tal  vez  estará  muy  tranquila  en  París... 
sin  acordarse  siquiera  de  él. 

Pablo.  Qué  decis? 

Pedro.  No  iréis  á  tierra. 

Pablo.  [Entre  dientes.)  Qué  despotismo..!  Lo  veremos... 
Pedro.  Os  atreveríais... 
Pablo.  Mucho  lo  temo. 

Pedro.  (Incomodándose.)  Contraviniendo  á  las  órdenes  de 

vuestros  superiores.  =  . 
Pablo.  A  las  de  todo  el  mundo. 
Pedro.  (Arrebatado.)  Y  ú  las  de  vuestro  padre. 
Pablo.  (Vacilando.)  Pero... 

Pedro.  (Reprimiéndose  con  gran  trabajo.)  Por  vida  de  cíen 
bombas!!!  (Con  frialdad.)  Bien  está:  quedáis  arrestado 
en  mi  camarote,  caballero.  Marchad  al  momento,  y  pensad 
que  aun  soy  el  único  gefe  que  hay  abordo...  El  capitán 
llega. 

Pablo.  (Yéndose.)  Vaya  un  oficio  perro!  Oh!  yo  hallaré  al- 
gún medio  de  burlar  la  orden. 
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[Vase  por  la  derecha.  La  oficialidad  sale  por  la  izquierda 
y  se  coloca  en  dos  filas  para  recibir  al  capitán. 

ESCENA  VI. 

pedro,  garnier,  bidot,  cabillot  ,  guardias  marinas, 
oficiales ,  marineros;  después  fromont  con  uniforme  de 
capitán  de  fragata  ,  y  el  sombrero  hasta  los  ojos:  aparece 
en  la  puerta  de  la  izquierda  ,  en  el  segundo  escalón  tropie- 
za f  y  se  enreda  en  el  cable  que  sirve  de  pasamanos.) 

Todos.  (Al  verlo.)  Capitán! 

Fromont.  No  es  nada,  señores...  no  hay  que  asustarse. 
(Aparte.)  Si  empiezo  por  romperme  la  cabeza,  ¿por  don- 
de he  de  concluir?  (Echa  una  mirada  en  derredor:  la  ofi- 
cialidad está  formada  en  semicírculo. — Aparte  dando  un 
gran  suspiro.)  AI  fin  me  ha  embarcado  mi  muger!..  Dios 
me  la  depare  buena!.. 

Garnier.  (Bajo  á  los  oficiales.)  Cómo  nos  observa! 

Fromont.  (Aparte.)  Tanto  le  he  suplicado  á  mi  Angélica, 
que  me  ha  ofrecido  un  destino  en  tabacos  ó  aguardien- 
tes... pero  mientras  no  haya  plaza  vacante,  tendré  que 
cumplir  mi  tiempo  de  galeras!..  Afortunadamente  esta- 
mos en  tiempo  de  paz...  y  no  hay  que  batirse...  (Viendo 
que  le  observan.)  ííum...  (Alto ,  mirando  la  cámara.) 
Está  todo  muy  bien  distribuido...  veo  que  el  arquitecto  ha 
sacado  partido  del  terreno. 

Pedro.  Mi  capitán,  voy  á  presentaros  vuestros  oficiales. 

Fromont.  Sí,  eso,  eso:  presentadme  mis  oficiales.  (Aparte.) 
Tengo  un  miedo  de  hacer  una  borricada!..  Para  evitarlo 
me  he  provisto  de  un  diccionario  de  marina  que  encontré 
entre  los  librotes  de  mi  padre.  (Sacándole  del  bolsillo  y 
leyendo.)  «París ,  1730.»  El  me  servirá  de  guia  ,  pues  no 
creo  se  hayan  hecho  grandes  variaciones  de  entonces  acá. 

Pedro.  (Presenta  á  Bidot.)  El  señor  Bidot,  segundo  teniente. 
(Bidot  hace  su  saludo.) 

Fromont.  (Contestándole.)  Señor  Bidot...  me  alegro  de  ve- 
ros bueno. 

Pedro.  (Presentándole  un  joven.)  El  señor  Melval ,  alférez. 
(Cortesía  por  parte  de  ambos;  le  presentan  otros  dos  ó  tres 
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oficiales  sin  nombrarlos  ,  y  se  repite  el  mismo  juego.) 
Pedro.  El  señor  Grevin  piloto. 

Fromont.  [Aparte  como  dudando.)  Piloto..!  al  diccionario... 
(Abre  el  libro.)  A  Dios...  se  me  han  olvidado  losanteojos> 
y  de  nada  me  sirve  el  libro!..  Qué  será  esto  de  piloto!.. 
(Saludándole.)  A  Dios,  amigo  piloto. 

Pedro.  El  señor  Garnier,  cirujano  mayor  de  la  Salaman- 
dra. 

Fromont.  (Cogiéndole  la  mano.)  Me  alegro  de  veros  tan 
gordo,  señor  cirujano...  Espero  no  tener  necesidad  de 
valerme  de  vuestros  utensilios. 

Garnier.  (Riéndose.)  No  le  ha  faltado  mucho  al  entrar... 

Fromont.  (Mirando  la  escalera.)  Con  efecto...  por  poco  no 
me  rompo  algo. 

Garnier.  (A  los  oficiales.)  Parece  un  buen  sugeto. 

Pedro.  (Presentando  á  otro.)  El  señor  Cabillot,  contador. 

Fromont.  (Aparte.)  Hola!.,  este  es  el  queda  la  mosca.  (En 
ademan  de  contar  dinero.)  Eso  es  bueno.  (Alto  yendo  ha- 
cia él.)  Dios  os  guarde,  señor  Cabillot...  (Presentándole  la 
caja  abierta.)  Tomad  un  polvo...  es  muy  rico...  le  fabri- 
co yo  mismo...  (Movimiento  de  Cabillot:  Fromont  se 
contiene.)  es  decir,  yo  mismo  me  lo  arreglo.  (Aparte.)  Ya 
iba  á  entregar  la  carta..!  (Alto  á  los  oficiales.)  Señores» 
estoy  muy  satisfecho  de  vuestro  celo ,  y  veo  que  nos  en- 
tenderemos perfectamente.  Yo  vengo  dispuesto  á  miraros 
á  todos  como  á  mis  hijos...  cabalmente  nunca  los  he  teni- 
do, y  me  viene  bien  :  vosotros  me  ayudareis  con  vuestros 
consejos... 

Todos.  Ah!  Capitán. 

Fromont.  No,  señores:  yo  no  soy  de  esas  personas  que  em- 
piezan ta,  ta,  ta...  (Manoteando  mucho.)  y  todo  quieren  sa- 
bérselo: lo  que  yo  sé  mejor,  como  dijo  aquel  grande  hom- 
bre, no  sé  quien,  es  que  no  sé  nada.  Asi  vivamos  en 
paz  y  en  gracia  de  Dios  como  buenos  camaradas,  y  no 
seamos  muy  exigentes  ni  los  unos  ni  los  otros. 

Todos.  Bien,  capitán,  bravo. 

Fromont.  (Aparte  muy  contento.)  Pues,  señor,  esto  va  per- 
fectamente... y  pienso  salir  airoso. 

Pedro.  Mi  capitán,  la  tripulación  espera  que  os  digneis  man- 
dar las  maniobras. 
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Fromont.  Hefn...  que  mandeiyo  las  maniobras?  {Aparte.) 

A  y  Dios  mió!..  Aqui  fue  troya. 
Pedro.  Si  queréis  subir  á  cubierta. 
Fromont.  {Aparte.)  Por  donde  vino  Barrabás  á  enredarlo. 
Pedro.  {A  la  oficialidad.)  Vamos  arriba,  señores. 
Fromont.  Un  momento.  {Aparte.)  Tiró  el  diablo  de  la 

manta... 
Pedro.  Os  esperamos. 

Fromont.  {De  mal  humor.)  Yo  también  espero...  {Aparte.) 

■  espero  que  se  me  ocurra  alguna  idea...  Lo  mejor  es  jugar 
mi  suerte  acara  ó  cruz,  y  confiarme  á  cualquiera.  {Mi- 
rando á  Pedro.)  Este  tiene  cara  de  hombre  de  bien.  (Al- 
to.) Teniente,  tengo  que  hablaros  reservadamente. 

Pedro.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  y  después  de  la  manio- 
bra... 

Fromont.  Cabalmente  tiene  qne  ser  antes  de  la  maniobra... 

yo  tengo  mis  razones  para  ello. 
Pedro.  Dispensad,  pero  la  costumbre... 
Fromont.  (Muy  serio.)  La  costumbre  es  obedecer  á  los  gefes. 

O  soy  vuestro  capitán  ó  no  lo  soy?.. 
Pedro.  (Bajando  la  vista.)  Ah!..  Perdonad.  (Hace  señas  á 

los  oficiales  de  que  se  alejen.) 
Garnier.  Cáspita...  el  capitán  tiene  malas  pulgas.  (Vanse 

por  la  puerta  de  la  izquierda  del  actor.) 

ESCENA  VII. 

FROMONT.  PEDRO. 

Fromont.  Os  pido  mil  perdones  por  haberos  hablado  con 
tal  dureza. 

Pedro.  No  hay  deque,  sois  mi  gefe... 

Fremont.  (Tomándole  la  mano.)  Soy  vuestro  amigo ,  y  dis- 
puesto á  prestaros  toda  clase  de  servicios...  y  á  pediros 
alguno  también  si  la  ocasión  se  presenta...  Primeramente 
dejadme  desabrochar  esta  maldita  casaca  que  me  está 
ahogando...  la  falta  de  costumbre... 

Pedro.  (Admirado.)  Qué  queréis  decir? 

Fromont.  (Después  de  dar  un  suspiro.)  Que  tan  marino  soy 
yo  como  los  monaguillos  de  la  catedral  de  Paris :  que  na- 
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da  entiendo  de  marinería,  y  que  solo  un  demonio...  dije 

mal,  mi  esposa,  ha  podido  enviarme  aquí...  (Aparte.) 

HuyL.yame  quité  un  peso  de  encima!.,  si  lo  había  de 

decir  al  fin ,  á  qué  andarme  con  rodeos?.. 
Pedro.  Cómo!  no  sois  el  capitán  que  esperábamos? 
Fromont.  Si  soy  tal. 
Pedro.  El  conde  de  Longelour... 

Fromont.  Para  lo  que  gustéis  mandar,  Conde...  y  estanque- 
ro al  mismo  tiempo. 
Pedro.  (Admirado.)  Estanquero! 

Fromont.  El  mas  desgraciado  de  los  estanqueros,  y  el  mas 

infeliz  de  los  condes. 
Pedro.  No  comprendo... 

Fromont.  Yo  lo  creo...  ni  yo  tampoco,  amigo  mió.  Lo  único 
que  puedo  deciros  es  que  mi  padre  fué  marino ,  mi  abue- 
lo marino,  y  marino  mi  bisabuelo...  todos  en  línea  recta 
por  orden  de  progenitura.  Yo,  sin  saber  como,  me  encon- 
tré en  un  estanco:  han  dicho  que  era  preciso  devolverá 
cada  cual  su  posición...  al  hijo  del  coronel  le  han  dado  un 
regimiento...  al  del  magistrado  una  toga...  y  á  mi  me  ha 
tocado  un  navio  en  el  reparto. 

Pedro.  (Con  severidad.)  Y  sin  las  dotes  necesarias  para  el 
mando  os  habéis  atrevido  á  pedir... 

Fromont.  Perdón  ad. . .  solo  me  he  atrevido  á  tomar. . .  lo  que 
es  pedir  lo  ha  hecho  Angélica  ,  la  cual  me  ha  impedi- 
do llegar  hasta  el  ministro:  ha  vendido  mi  estanco,  me 
ha  arruinado...  y  yo  he  admitido  este  cargo  contra  mi  vo- 
luntad, solamente  por  miedo.  Si  me  niego,  capaz  era  ella 
de  haberme  hecho  conducir  á  alta  mar  por  la  gendarmería . 

Pedro.  (Vivamente.)  Y  qué  queréis? 

Fromont.  Poca  cosa;  que  me  guardéis  el  secreto  hasta  que 
obtenga  otro  empleo. 

Pedro.  Imposible!.,  arriesgar  de  ese  modo  el  honor  y  la  vi- 
da de  la  tripulación  entera? 

Fromont.  (Con  tristeza.)  Y  qué  me  aconsejáis  que  haga. 

Pedro.  Volved  á  París. 

Fromont.  Al  lado  de  mi  muger...  prefiero  arrojarme  al  mar. 
Pedro.  (Alzando  la  voz.)  Pero... 

Fromont.  (Lo  mismo.)  Arregladlo  como  gustéis:  yo  me  la- 
vo las  manos... 
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ESCENA  VIH. 

PABLO.   FROMONT  PEDRO. 

Pablo.  (Corriendo  al  ruido.)  Qué  es  eso,  padre? 
Fromont.  ( Reconociéndole. )  Calla  !  El  guardia  marina  de 
marras! 

Pablo.  Qué  veo!  El  señor  Fromont!..  Será  posible!  (Cor- 
re ásus  brazos.) 
Pedro.  El  que  te  ha  salvado  el  honor ,  prestándote. . . 
Pablo.  El  mismo. 
Fromont.  Qué  encuentro! 

Pedro.  (Abrazándole.)  Con  que  sois  vos  al  que  mi  hijo... 

Fromont.  Vuestro  hijo  ..  (Como  atontado.)  Ah!  ya  caigo... 
entonces  sois  vos  su  padre. 

Pedro.  Claro  es.  (Con  ternura.)  ; Cuanto  os  debe  mi  hijo  ! 

Fromont.  (Como  sí  la  esclamacion  de  Pedro  fuese  pregun- 
ta.) Quinientos  francos,  pero  no  me  corren  prisa.  Es  un 
guapo  chico,  y  hubiera  sido  lástima  que  por  tan  poca  co- 

•  sa...  (Haciendo  ademan  de  tirarse  un  tiro.)  Pero  vamos 
teniente,  ya  que  resulta  que  somos  amigos  sin  conocer- 
nos, á  ver  como  arreglamos  el  otro  asunto...  y  pues  os 
he  devuelto  á  vuestro  hijo,  servicio  por  servicio,  no  me 
devolváis  mi  muger ! 

Pedro.  (Apretándole  la  mano.)  Hace  un  momento  que  os  he 
escrito  ofreciéndoos  mi  vida;  no  pretendo  volverme  atrás., 
yo  callaré  hasta  tanto  que  logréis  otro  empleo.  Para  eso 
escribiréis  al  ministro  hoy  mismo  confesándoselo  todo,  y 
solicitando  un  cambio,  que  no  convendría  provocar  por 
un  escándalo.  Por  ahora  no  hay  riesgo  ninguno :  creo  que 
no  saldremos  del  puerto,  y  yo  redoblaré  mis  esfuerzos 
para  que  nadie  sospeche  la  verdad  del  caso.  (Á  si  mismo.) 
Al  fin.  el  ridículo  recaeria  sobre  nosotros...  marinos  de  la 
antigua  guardia,  mandados  por  un  estanquero...!  [Alto.) 
Sí,  guardaré  el  secreto  por  lo  mucho  que  os  debo,  y  so- 
bre todo  por  el  decoro  del  uniforme  que  vestís. 

Pablo.  (Asombrado.)  Pues  qué,  el  señor  es  nuestro  capitán? 

Pedro.  Süenciopor  Dios,  Pablo.  (A  Fromont.)  Cuidado,  no 
hay  que  contradecirme... 
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Fromont.  (Con  sumisión.)  Perded  cuidado...  no  despegaré 
mis  labios. 

Pedro.  Vos  me  diréis  algunas  palabras  al  oido,  y  yo  fingi- 
ré transmitir  vuestras  órdenes. 

Fromont.  Eso  es :  yo  os  mandaré  todo  lo  que  vos  me  orde- 
néis. 

Pedro.  Para  empezar,  vais  á  dar  una  ponchada,  según  es 

costumbre  al  tomar  posesión  del  mando. 
Pablo.  Eso  es  de  rigor. 

Fromont.  Sea  en  buen  hora...  por  eso  no  ha  de  quedar. 

Pedro.  A  las  once  iré  á  vuestro  camarote... 

Fromont.  (Tranquilamente.)  Es  inútil:  me  acuesto  á  las 
diez,  y  en  verdad  que  voy  yo  mismo  á  enseñar  como  me 
han  de  hacer  la  cama ,  porque  me  gusta  tener  la  cabeza 
alta. 

Pedro.  (Sonriendo  )  Loque  es  hoy  no  dormiréis. 
Fromont.  ¿No  dormiré? 

Pedro.  Pasareis  la  noche  en  repetirme  todas  las  voces  de 

mando  que  os  enseñaré... 
Fromont.  Y  si  caigo  enfermo? 

Pedro.  A  bien  que  el  cirujano  Garnier  no  tiene  otro  cargo. 
Fromont.  Pero... 

Pedro.  (Con  firmeza.)  Menos  réplicas...  En  tratándose  del 
servicio  soy  inexorable:  es  preciso  obedecerme,  capitán. 

Fromont.  (Con  humildad.)  Está  bien,  mi  teniente !  {Apar- 
te.) Este  hombre  es  casi  tan  malo  como  mi  Angélica  I 

Pedro.  Alguien  llega...  silencio.  (Toma  una  actitud  respe- 
tuosa delante  de  Fromont.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  GARNIER. 

• 

Garnier.  Perdonad  ,  capitán,  si  os  incomodo. 

Fromont.  (Consultando  á  Pedro  con  la  vista  y  por  señas.) 

A  mí...?  Preguntádselo  al  teniente. 
Garnier.  Yo  habia  invitado  á  unas  señoras... 
Fromont.  (Sonriendo.)  Hola...!  á  unas  señoras...  (Pedro  le 

hace  una  seña,  y  de  repente  se  pone  muy  serio.) 
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Garnier.  Para  que  visitasen  la  fragata.  Ya  han  visto  el  ca- 
brestante, el  pueifte  y  las  baterios:  si  vos  lo  permitís  las 
enseñaré  el  entrepuente  y  la  cámara  del  consejo. 

Fromont.  (Después  de  consultar  á  Pedro  con  la  vista.)  En- 
señadles todo  lo  que  os  dé  gana  ,  pero  enseñadme  antes 
mí  alcoba. 

Pedro.  (Señalando  á  la  puerta  del  fondo  á  la  derecha  del 
teatro.)  Aquel  es  vuestro  camarote. 

Fromont.  (Aparte.)  Gracias  á  Dios...!  al  fin  podré  des- 
cincharme, y  respirar  libremente.  Uf...  Sudo  como  un 
pollo.  (Entrando  en  su  camarote.)  Qué  estrecho  es  aqui 
todo! 

Garnier.  (Siguiéndole  conla  vista.)  Él  podrá  ser  un  gran 
marino...  pero  maldita  la  traza  que  tiene.  (Sube  la  es- 
calerilla como  para  ofrecer  la  mano  á  las  señoras.)  Por 
aqui,  señoras,  por  aqui. 

ESCENA  X. 

PABLO.  PEDRO. 

Pedro.  Te  levanto  ei  arresto,  Pablo,  con  una  condición,  y 

es  que  no  has  de  ir  á  tierra :  prométemelo. 
Pablo.  (Dudando.)  Prometerlo... 
Pedro.  Vacilas  aun? 

Pablo.  (Aparte,  viendo  tí  Matilde  que  baja  por  la  escale- 
ra.) ¡  Qué  veo!  Matilde!  (A  su  padre  apretándole  la  ma- 
no.)  Sí ,  padre  mió...  os  juro  no  separarme  del  buque. 

Pedro.  (Muy  complacido.)  Asi  me  gusta.  (Aparte.)  Se  hace 
de  él  lo  que  se  quiere. 

ESCENA  XI. 

pedro,  pablo,  celestina  y  garnier  dando  la  mano 

d  MATILDE. 

Garnier.  (A  Matilde.)  No  tengáis  miedo,  hija  mia. 
Pablo.  (Aparte.)  Ella  es. 

Celestina.  (Reconociendo  á  Pablo.)  Ay  Dios  mió! 
Garnier.  (Inquieto.)  Qué  es  eso  ? 
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Celestina.  (Cortada.)  Nada...  sino  que  he  tropezado...  Pa- 
recen puertas  de  gallinero  !  # 

Matilde.  (Viendo  á  Pablo  que  la  enseña  á  hurtadillas  la 
cruz  que  saca  del  pecho.)  Él  es...!  como  me  palpita  el 
corazón  1 

Garnier.  (A  Pedro,  cojiendo  á  Matilde  de  la  mano.)  Mi 
querido  amigo ,  te  presento  á  la  señorita  Matilde  de  Blé- 
ne,  mi  futura  esposa. 

Pablo.  (Inmutado.)  Su  esposa! 

Pedro.  (Lo  mismo.)  Matilde !  (Viendo  que  Matilde  baja  los 
ojos,  y  observando  a  su  hijo.)  Ah!  Ahora  comprendo 
porque  me  obedecia  tan  fácilmente. 

Pablo.  (Aparte.)  Matilde  ha  consentido...!  Qué  infamia I 

Garnier.  Tenia  ella  muchas  ganas  de-conocerte,  y  me  ha- 
blaba con  frecuencia  de  tí  y  de  tu  hijo... 

Matilde.  (Conmovida.)  Caballero...! 

Pedro.  (Irónicamente.)  Hola...!  de  mi  hijo  también  ? 

Garnier.  Es  natural:  sabia  que  erais  ambos  mis  mejores 
amigos... 

Pedro.  (Aparte.)  Pobre  cirujano...!  Y  él  mismo  se  la  trae..! 
(Bajo  á  Pablo.)  Todo  lo  adivino,  caballerito,  pero  Gar- 
nier es  una  persona  respetable,  y  no  consentiré  que  sea 
el  juguete  de  nadie.  Os  prohibo  pouer  los  pies  aqui  mien- 
ras  estén  estas  señoras. 

Pablo.  [Yéndose.)  Oh!  descuidad...!  malditas  las  ganas  que 
tengo. 

Garnier,  (Deteniéndole.)  Eh!  adonde  vas  ? 
Pedro.  Le  he  dado  una  orden... 

Garnier.  Un  momento...  no  le  ha  dicho  una  palabra  á  mi 
novia,  cuando  él  se  ha  ofrecido  á  ser  el  padrino.  (Em- 
pujando  á  Pablo  hácia  Matilde.)  Vamos,  Pablo,  me- 
nos timidez  con  las  damas. 

Pedro.  (Aparte.)  Y  él  mismo  le  anima...!  Siempre  sucede 
eso! 

Pablo.  (Con  despecho.)  Os  doy  la  enhorabuena,  y  también 
á  esta  señorita...  que  me  parece  muy  digna  por  sus  bue- 
nas prendas...  por  su  constancia  sobre  todo...  (Dando 
una  palada.)  de  hacer  la  felicidad...  (Aparte.)  La  cólera 
me  ahoga. 

Celestina.  (Aparte.)  Pobrecillo...  qué  inmutado  está. 
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Matilde.  (Aparte.)  Y  no  poder  esplicarle... 
Una  voz  fuera.  El  estado  mayor  sobre  el  puente. 
Bonquin.  (Repitiendo  desde  fuera.)  El  estado  mayor  sobre 
el  puente. 

Garnier.  Es  para  la  revista.  Esperadme  un  instante,  hija 
mia. — Pablo,  hazme  el  obsequio  de  dar  conversación  á 
mi  muger  mientras  vuelvo.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Pablo.  (Aparte.)  Su  muger. ..I  Oh...!  eso...  (Dirigiéndose  á 
Matilde  asi  que  Garnier  ha  vuelto  la  espalda.) 

Pedro.  Eh!  señorito...!  (A  ella.)  Perdonad...  pero  hace  fal- 
ta allá  arriba.  (Cogiéndole  por  la  mano.)  Á  ver,  seguid- 
me... Cómo  se  entiende!  (Vanse  por  el  mismo  hijo.) 

ESCENA  XII. 

CELESTINA.  MATILDE. 

Celestina.  Qué  ojos  nos  echaba  el  guardia  marina!  En  lu- 
gar de  abrazarnos... 

Matilde.  (Yendo  á  la  puerta  por  donde  ha  salido  Pablo, 
y  siguiéndole  con  la  vista.)  Me  cree  infiel ,  y  no  he  po- 
dido desengañarle...  Él  es  quien  ha  variado...  si  me  ama- 
se de  veras,  en  su  propio  corazón  hubiera  hallado  mi  dis- 
culpa. 

Celestina.  Tenéis  razón :  todos  los  hombres  son  injustos... 
Todos...  y  cuando  se  les  mete  una  idea  en  la  cabeza... 
hasta  los  dedos  les  parecen  huéspedes...  Solamente  he  co- 
nocido una  escepcion  de  la  regla...  mi  antiguo  amo,  el 
estanquero. 

Matilde.  (Con  despecho.)  Yo  le  olvidaré  á  mi  vez...  y  me 
casaré  con  el  cirujano...  y  seré  muy  feliz...  muy  dicho- 
sa... (Sollozando.) 

Celestina.  No  faltaba  mas:  acabaríais  por  moriros  ética. 

Matilde.  Ni  busca  una  esplicacion...1  antes  huye  de  mí... 
Ah!  le  aborrezco!  (Aparece  Pablo  á  la  parle  de  afuera 
de  una*  de  las  ventanas  del  foro,  deslizándose  por  un 
cable. 

Celestina.  (Viéndole.)  Ay! 
Matilde.  Qué? 
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Celestina.  {Bajo.)  Alli  está,  señorita;  íiojid  que  no  le  veis... 
El  demonio  es  el  muchacho! 

ESCENA  XIII. 

dichos  ,  pablo  suspenso  del  cable. 

Matilde.  {Asustada.)  Dios  mió !  Se  va  á  caer. 

Celestina.  Bah!...  Los  enamorados  no  se  caen  nunca.  {A 
Pablo.)  Ahi  estáis,  caballero?...  y  tenéis  aun  valor  pa- 
ra mirarnos  á  la  cara?.,. 

Pablo.  {Con  frialdad.)  Nada  de  eso.  Recorro  el  esterior 
del  bastimento  porque  es  mi  deber. 

Celestina.  {Yendo  hacia  Matilde.)  No  lo  creáis.,.  Está  ahí 
por  vos. 

Pablo.  {Aparte.)  Ya  he  despedido  su  lancha  ,  y  tendrán 
que  quedarse  aqui  todo  el  dia:  asi  tendremos  tiempo  de 
esplicarnos. 

Celestina.  {A  Pablo.)  Vamos,  entrad  pronto,  mala  cabeza. 

Pablo.  Negado.  Está  mi  palabra  empeñada,  y  no  puedo 
poner  los  pies  ahí  dentro,  donde  nada  se  me  ha  per- 
dido.... 

Matilde.  {Aparte.)  Qué  frialdad! 

Celestina.  Decidle  una  palabrita... 

Matilde.  {Picada.)  Jamás. 

Celestina.  {A  Pablo.)  No  sabéis  que  la  señorita... 

Pablo.  Nada  quiero  oir. 

Celestina.  {A  sí  misma.)  Escelente  modo  de  entenderse  

(Alto.)  Pero  es  que  yo  no  os  he  hecho  traición  ninguna. 

Pablo.  {Vivamente.)  Oh!  contigo  no  va  nada.  A  tí  te  quie- 
ro y  te  escucho. 

Celestina.  Sois  muy  amable.  Pues  señor,  el  caso  es  el 
siguiente....  Vos  creeréis  sin  duda  que  nos  vamos  á  ca- 
sar con  el  cirujano,  porque  no  nos  atrevemos  á  decirle 
á  un  hombre  en  su  cara:  «caballero,  sois  un  bellísimo 
sugeto  ,  galante ,  &c. ,  pero  nos  parecéis  insoportable.» 

PaMo.  Pues  asi  se  dicen  las  cosas ,  Slarito. 

Matilde.  [A  Celestina  ;  sin  dirigirse  á  Pablo.)  A  un  anti- 
guo amigo  de  mi  padre  i  No  he  hecho  cuánto  estaba  de 
mi  parte? 
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Celestina.  (A  Pablo.)  Es  cierto...  pero  estos  viejos  son  du-  • 
ros  de  oreja  ,  y  solo  oyen  lo  que  les  conviene.  La  princi- 
pal prueba  de  nuestra  inocencia  es  que  le  hemos  escrito 
una  carta,  que  encontrará  asi  que  vuelva  á  tierra  ,  de- 
sahuciándole enteramente. 

Pablo.  Será  verdad?  Ah  !  querida  Matilde!.... 

Matilde.  {Enjugándose  una  lágrima.)  No  recibirá  éJ  la 
carta ,  pues  yo  llegaré  á  tiempo  para  recogerla...  por- 
que ahora  le  amo...  lo  oís...  le  adoro... 

Pablo.  (Vivamente.)  Ahí  perdonadme ,  Matilde...  solo  yo 
soy  culpado.  .  Y  he  podido  dudar  un  momento!...  dad- 
me vuestra  mano.  (Tendiendo  el  brazo  hacia  ella.) 

Celestina.  (Haciéndola  pasar  á  su  lado.)  Ea  ,  dádsela. 

Matilde.  Después  de  sus  injustas  sospechas....  primero 
muerta.  (Ve  á  Pablo  que  tiene  asido  el  cable  con  una 
mano.)  Ah !!...  (Se  precipita  para  contenerle ,  alargán- 
dole la  mano  que  él  cubre  de  besos.) 

Pablo.  Vida  mia ! 

Celestina.  Huy...  bastante  me  ha  costado  I  (Enternecida.) 
Esto  me  recuerda  al  señor  Fromont ,  mi  pobre  amo  !.,. 
(Se  dirige  acechando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Tenga- 
mos cuidado  no  los  sorprendan...  (JEntra  un  momento 
en  el  camarote  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

dichos  ;  fromont  saliendo  por  la  izquierda ,  y  fajando 
la  escalerilla. 

Fromont.  (A  si  mismo .)  Quiero  preguntarle  al  teniente... 
Qué  veo  I  ( Viendo  á  Pablo  que  está  hablando  con  Matil- 
de.) El  guardia  marina  haciendo  ejercicios  náuticos!  

(Se  acerca  con  precaución  y  reconoce  á  Matilde.)  Huy... 
la  chiquilla  de  París....  si  me  reconoce  soy  perdido.... 
Ocultémonos.  (Se  aleja  de  puntillas  y  ve  á  Celestina  que 
sale  del  camarote.)  También  Celestina  !...  Esto  solo  me 
faltaba!  Evitemos  su  encuentro.  (Al  momento  de  huir  á 
largos  pasos ,  se  encuentra  con  Celestina ,  en  el  mo- 
mento de  volverse  ella  para  entrar  en  escena:  se  tapa  él 
la  cara  con  la  mano  ,  la  obliga  á  dar  una  vuelta  giran- 


36 

do  sobre  ella  misma ,  y  se  mete  en  su  camanUe.) 
Celestina.  (Volviéndose.)  Jfy  Dios  mió! 
Matilde  y  ¡Pablo.  Qué  es  eso  ? 
Celestina.  (Turbada.)  Un  hombre  nos  espía. 
Matilde.  Un  hombre  ! 
•  Pablo.  Por  dónde  ha  entrado  ? 
Celestina.  No  lo  sé. 
Pablo.  Y  por  dónde  ha  salido? 
Celestina.  Poraqui...  mas  la  puerta  está  cerrada... 
Matilde.  Será  el  señor  Garnier....  soy  perdida  !  (Va  hacia 
ella.) 

Celestina.  (Sosteniéndola.)  A  que  se  nos  desmaya  !...  Seño- 
rita... 

Pablo.  (Entrando  en  escena.)  Cielos !  Matilde!  (Corriendo 
hacia  ella.) 

Celestina.  Acercad  una  silla...  sostenedla...  Ay  Dios....  si 
viene  alguien...  (Llaman ,  y  se  quedan  petrificados.)  Si- 
lencio ! 

Garnier.  (Desde  fuera  llamando  otra  vez  á  la  puerta  de  la 
izquierda.)  Quién  ha  cerrado  esta  puerta  ? 

Todos.  (A  media  voz.)  El  cirujano! 

Celestina.  Nada  temáis...  he  corrido  el  cerrojo. 

Matilde.  Qué  imprudencia  1  (Llaman  mas  fuerte.) 

Pablo.  (Bajo.)  Entrad  corriendo  en  el  pañol  de  la  galleta... 
yo  os  avisaré  cuando  podéis  salir.  (Se  ocultan  las  dos  en 
el  departamento  ,  cuya  puerta  está  en  primer  término  á 
la  derecha  del  teatro.) 

ESCENA  XV. 

PABLO,  GARNIER:  MATILDE,  CELESTINA  ocultas. 

(Pablo  se  dirige  á  abrir  la  puerta  de  la  izquierda  ,  y  en 
seguida  se  sienta  junto  á  la  mesa  y  se  pone  a  trabajar  en 
una  carta  marítima.) 

Garnier.  Estás  solo? 

Pablo.  Si...  ocupado  en  lomar  .medidas...  (Con  un  compás.) 

Garnier.  Por  qué  te  has  encerrado? 

Pablo.  Para  que  no  viniesen  á  distraerme. 

Garnier.  Dónde  están  las  señoras  ? 

Pablo.  (Con  tranquilidad.)  Se  han  marchado. 
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Garnier.  Cómo  ! 

Pablo.  Ya  hace  gran  rato. 

Garnier.  Yo  venia  á  decirles  que  el  capitán  ha  dado  órdea 
de  enviar  á  tierra  a  las  personas  que  no  pertenecen  á  la 
tripulación. 

Pablo.  Tal  vez  ellas  lo  han  sabido,  y  por  eso...  (Señalando 
por  la  ventana.)  Mirad....  veis  aquella  chalupa  allá  le- 
jos....? 

Garnier.  (Mirando.)  Con  efecto,  me  parece  distinguir.... 

(Matilde  y  Celestina  entreabren  la  puerta.)  Como  está 

tan  distante  no  es  fácil... 
Pablo.  Pues  allí  van. 

Garnier.  Es  una  mala  partida  que  me  juega  el  capitán, 
Pablo.  Oh  1  infame! 

Garnier.  Yo  iria  á  darlas  una  satisfacción. 

Pablo.  ( Vivamente ,  y  haciendo  seña  á  Celestina  de  que 

cierre  la  puerta.)  Eso  es  lo  que  debéis  hacer...  marchad 

corriendo... 

Garnier.  No  puedo  :  debo  asistir  á  la  ponchada  que  dá 

al  estado  mayor... 
Pablo..  Una  ponchada  I 

Garnier.  Aqui  en  la  cámara  del  consejo...  todos  estamos 
convidados.  Mirad....  ya  llegan  los  oficiales. 

Pablo.  (Aparte.)  Ay  Dios  mió  !...  están  bloqueadas. 

Matilde.  (Asomando  la  cabeza.)  Qué  será  de  nosotras! 

Pablo.  (Empujando.la  puerta.)  Que  no  os  vean. 

Celestina.  (Vuelve  á  abrir  la  puerta  y  saca  la  cabezal) 
Estaremos  aqui  hasta  mañana? 

Pablo.  (El  mismo  juego.)  Silencio. 

ESCENA  XVI. 

dichos:  oficiales,  guardias  marinas,  marineros, 
que  traen  un  bol  de  ponche  ardiendo ;  después  fromont 
con  bala  y  gorro. 

Melval.  Dónde  está  el  capitán  ? 

Garnier.  En  su  camarote.  (Llaman  a  la  puerta.)  Eh  !.... 
capitán...  el  ponche  os  espera.  (Varios  oficiales  se  ocu- 
pan en  llenar  las  copas.  Sale  FromonQ 
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Los  oficiales.  {Sonriendo.)  El  capitán  l... 

Fromont.  Aqui  estoy ,  señores !  [Con  jovialidad.)  Me  he 

aligerado  de  ropa...  con  franqueza....  como  de  casa.... 

Entre  compañeros  no  deben  gastarse  cumplimientos. 

[Aparte,  mirando  d  todos  lados.)  Ya  parece  que  se  han 

ido  ellas... 

Garnier.  (A  los  oficiales  sonriendo.)  Un  marino  con  bata  y 
gorro  I 

Cabillot.  [Lo  mismo.)  Está  linda  figura  ! 

Vidot.  (Presentándole  una  copa  á  Fromont.)  Vamos ,  ca- 
pitán... á  la  salud  de  la  armada  francesa. 

Todos.  (Levantando  las  copas  para  brindar.)  A  la  salud  de 
la  armada  francesa. 

Fromont.  (Con  la  copa  en  alto.)  De  la  armada  francesa.... 
{Bebe.)  Hola,  perillán...  (A  Pablo  amenazándole  con  el 
dedo.)  Buenas  cosas  sé  de  vos. 

Pablo.  (Sonriendo.)  El  qué  ? 

Fromont.  Nada...  nada...  yo  soy  reservado.  (Acaba  de  apu- 
rar la  copa.)  Delicioso  está  el  ponche!  Otra  copa!  (Se  la 
sirven.  Aparte.)  Bien  mirado,  no  es  tan  desagradable  el 
oficio  como  parece  á  primera  vista. 

Melval.  A  la  salud  de  nuestro  valiente  capitán. 

Todos.  Viva  el  capitán  I 

Fromont.  Viva  !  (Se  bebe  todo  el  licor  que  contiene  la  copa.) 
No  bebéis  otra  copa  ,  señor  Garnier  ? 

Garnier.  (Sonriendo.)  Basta  con  la  primera...  Cuando  uno 
está  para  casarse...  no  es  época  de  caer  malo. 

Fromont.  (Álgo  alegre  á  efecto  del  ponche.)  Si...  es  preciso 
cuidarse...  y  cuidar  de  que  no...  Ja...  ja...  ja...  (Riendo 
á  carcajadas,  y  mirando  á  Pablo.)  Porque  hay  mozal- 
vetes  que  en  viendo  una  cara  bonita...  (Pausa  y  bebe.} 
que  va  en  un  cabriolé...  no...  no  es  eso...  el  cabriolé 
se  desboca  ,  y  luego  hay  encuentros  novelescos  en  alta 
mar... 

Pablo.  (Aparte.)  El  diablo  cargue  contigo  ! 

Garnier.  (Aparte.)  Un  cabriolé  en  alta  mar...  El  ponche 
surte  su  efecto. 

Provencal.  (A  los  marineros.)  Ya  está  achispado  el  capitán. 

Fromont.  (Cada  vez  mas  animado.)  Viva  la  crápula...  Pa- 
ra que  La  orgía  sea  completa  pasaremos  aqui  la  noche. 
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{La  oficialidad  al  rededor  de  ta  mesa,  y  ki  marinería 
detras ,  ríen  y  celebran  los  dichos  de  Fromont ,  hablan- 
do entre  si ,  de  manera  que  la  escena  presente  un  cua- 
dro animadísimo.) 

Celestina.  (Entreabre  la  puerta.)  Ya  lo  oís. 

Pablo.  Silencio. 

Celestina.  Es  que  nos  morimos  de  hambre ,  y  la  gaiíeta 
que  hay  aqui  es  mas  dura  que  una  piedra. 

Pablo.  Tomad. [{Valiéndose  de  la  confusión  las  pasa  á  hur- 
tadillas ponche  y  pasteles.) 

Fromont.  Para  divertirnos  vamos  á  contar  cuentos  colo- 
rados. 

Todos.  (Muy  alegres.)  Si...  sí...  eso...  eso... 
Pablo.  (Aparte.)  Virgen  santísima !...  Buenas  cosas  vana 
oír  ! 

Fromont.  Entre  hombres  no  debe  haber  miramientos.... 

Celestina.  (Que  está  colocada  de  modo  que  no  puede  ver  á 
Fromon  de  cara.)  Como  se  parece  esta  voz  á  la  de  mi 
buen  amo !...  J>ero  este  la  tiene  mas  tomada. 

Fromont.  Refiera  cada  cual  sus  aventuras  secretas. 

Oficiales  y  Marineros.  Sí...  sí...  las  aventuras  secretas. 

Fromont.  Yo  voy  á  empezar ,  para  dar  el  ejemplo.  Pues 
señores,  la  escena  es  en  París...  y  la  heroína  una  costu- 
rera de  ojos  negros...  casada  con  otro  estanquero. 

Garnier.  No  habéis  nombrado  antes  estanquero  ninguno. 

Fromont.  (Enfadado. ,)  No  hay  que  interrumpirme...  Esta- 
ba yo  un  dia  oculto  en  su  cuarto,  parecido  á  ese.... 
(Señalando  á  la  puerta  donde  están  ellas  ocultas.) 

Pablo.  (Asustado.)  Dios  eterno ! 

Fromont.  Cuando  llega  el  marido....  se  acerca  á  la  puer- 
ta... (Se  levanta  vacilando ,  y  apenas  puede  sostenerse.) 
Y  qué  hace  ?  (Trata  de  acercarse  al  camarote  :  en  este 
momento  da  el  buque  un  fuerte  sacudimiento;  todos  se 
tambalean,  y  Fromont  cae  al  suelo.) 

Todos.  (Dando  un  grito  de  sorpresa.)  Ay!... 

Fromont.  Ay  Virgen  santísima ! 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS.  PEDRO. 

Bidot.  Qué  novedad  ha  ocurrido? 

Pedro.  (Con  frialdad.)  Nada  absolutamente  j  que  antes  zar- 
pamos áncoras ,  y  ahora  hemos  largado  velas. 

Fromont.  (Aparte  á  quien  los  oficiales  han  levantado.)  Este 
hombre  habla  en  griego...  Se  conoce  que  el  ponche... 

Pedro.  (A  los  oficiales.)  Sí,  señores:  el  capitán  ha  querido 
sorprenderos  agradablemente,  para  lo  cual  me  habia da- 
do sus  órdenes :  hace  media  hora  que  hemos  salido  del 
puesto,  y  ya  estamos  en  alta  mar. 

Fromont.  (Con  la  boca  abierta.)  En  alta  mar! 

Matilde.  (Bajo  á  Celestina.)  Lo  oyes,  Celestina? 

Celestina.  (A  Pablo.)  Poco  á  poco...  decidles  que  se  paren... 
tenemos  que  bajar  nosotras...  (Tratando  de  levantar  la 
voz.)  Que  paren,  que  me  quiero  apear. 

Pablo.  (Colocándose  delante,  y  tratando  de  contenerla.)  En 
nombre  del  cielo...  callad.  (Los  oficiales  y  marineros  dan 
muestras  de  satisfacción.) 

Granier.  Y  yo  que  iba  á  casarme!..  Qué  dirá  mi  futura 
cuando  lo  sepa?  Pero  adonde  vamos? 

Fromont.  (Olvidándose  de  suposición.)  Eso  es  preciso  sa- 
ber... adonde  vamos.  (Pedro  le  tira  un  pellizco.)  Oh!!! 

Pedro.  A  Filipinas. 

Pablo.  (Estupefacto.)  A  Filipinas! 

Fromont.  (Bajo  á  Pedro.)  Y  está  muy  lejos? 

Pedro.  Seis  meses  de  navegación. 

Fromont.  Nada  mas?.,  eso  es  un  paseo. 

Matilde.  (Bajo  á  Pablo.)  Gran  Dios!.,  á  Filipinas!.. 

Celestina.  Y  yo  que  no  llevo  mas  equípage  que  lo  puesto. 

Fromont.  (Bajo  á  Pedro.)  Me  dijisteis  que  no  saldríamos 
del  puerto. 

Pedro.  Asi  lo  esperaba,  pero  he  recibido  órdenes  por  el 
telégrafo.  (Alto.)  Otra  buena  noticia  os  tiene  el  capitán 
reservada. 

Fromont.  (Aparte.)  ¡Qué  noticia  tendré  yo  que  darles! 
Pedro.  Estamos  encargados  al  propio  tiempo  de  dar  caza  á 


41 

un  pirata  genovés  que  ha  insultado  al  pabellón  nacional. 
El  capitán  ha  dado  orden  que  tan  luego  como  se  le  distin- 
ga ,  se  tire  un  cañonazo.  (Se  oye  un  cañonazo.)  Oís?  somos 
felices...  Todos  á  cubierta.  (Dando  unsilvido.) 

Todos.  (Alegremente.)  A  cubierta, 

Matilde.  Justo  cielol 

Pablo.  Nada  temáis  estando  yo  aqui  para  defenderos. 

Celestina.  (Llorando.)  Yo  en  un  combate  con  los  Piratas... 
Virgen  Santísima. 

Fromont.  (Animado.)  Ea,  valientes,  ya  llegó  el  caso  de  mos- 
trar cada  uno  lo  que  vale.  Mucho  me  alegraré  de  ver  un 
combate  naval...  es  decir,  de  volverlo  á  ver  nuevamente... 
Corramos  á  escarmentar  al  pirata. 

Todos.  Sí ,  corramosl  (Vanse  disponiendo  para  el  combate.) 

\ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


La  cubierta  de  la  Salamandra,  vista  desde  la  popa:  en  medio  el 
palo  mayor  con  las  primeras  gavias,  jarcias  y  vergas,  y  junto  á  la 
proa  el  mastelero  de  velacho.  A  los  lados  los  obenques  y  las  bate- 
rías. Junto  al  palo  mayor  la  escalera  que  baja  al  entrepuente.— 
Alta  mar,  iluminada  por  la  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

celestina,  pablo,  Matilde,  delante ;  y  en  el  ¡oro  PRO- 
vencal,  bonquin,  giromont  y  marineros,  dormidos 
junio  a  las  balerías  sobre  las  jarcias. 

(Al  correr  el  telón  indica  aun  el  movimiento  del  buque  que 
una  tormenta  cesó  poco  ha.  Pablo  y  Matilde  están  á  la 
izquierda  apoyadas  en  jarcias  enrolladas;  y  Celestina 
cerca  del  palo  mayor ,  donde  ha  dejado  Pablo  el  capole.) 

Celestina.  (Mirando  al  mar  mientras  que  Matilde  y  Pablo 
hablan  en  voz  baja.)  La  noche  y  la  tormenta  nos  han  he- 
cho perder  de  vista  el  maldito  barco  del  pirata...  gracias 
á  Dios!  Por  fin  no  se  han  batido ,  y  nosotras  hemos  podi- 
do salir  del  escondite.  [Mirándolos.)  ¡Quién  creerá  que 
nuestro  guardia  marina  está  de  cuarto,  como  él  dice!  Es- 
tos enamorados,  en  mar  ó  tierra...  siempre  están  en  su 
elemento.  (Llamándole.)  Señor  Pablo  r  señor  Pablo! 

Pablo.  (Sin  moverse.)  Qué  quieres? 

Celestina.  Estamos  ya  cerca  de  Filipinas? 
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Pablo.  (Sonriendo.)  Ayer  hemos  sa|jdo  del  puerto...  y  ya 

hace  rato  que  el  rumbo  que  llevamos  es  para  Tolón. 
Celestina.  Ay  cuanto  me  alegro!  Con  que  nos  volvemos? 
Pablo.  Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 

Celestina.  Y  yo  que  me  deje  colgada  la  ropa  del  enjabona- 
do. Maldita  sea  la  hora  en  que  nos  embarcamos  !  Caram- 
ba que  frió  hace!  (Tiritando.) 

Pablo.  Embózate  con  mi  capote,  y  ponte  la  gorra. 

Celestina.  (Haciéndolo.)  No  es  de  despreciar  la  oferta. 

Matilde.  Lo  mejor  es  bajar  al  camarote. 

Pablo.  (Beteniéndola.)  Tan  pronto! 

Matilde.  Está  demasiada  clara  la  noche,  y  si  alguno  nos 
sorprendiera,  ó  se  despertasen  los  marineros...  Callad... 
oigo  pasos. 

Pablo.  Será  el  ruido  de  lasólas,  ó  el  de  las  velas  agitadas 
por  el  viento. 

Matilde.  (Escuchando.)  No  tal...  alguien  se  acerca...  oís? 
Pablo.  Con  efecto. 

Matilde.  (Por  lo  bajo.)  ¡Qué  os  decia  yo  ! 

Pablo.  No  os  mováis...  (A  Celestina.)  Ni  tú  tampoco. 

Celestina.  (Cubriéndose  enteramente  con  el  capote,  y  me- 
tiéndose la  gorra  hasta  los  ojos.)  Nada  temáis.  (Pablo  y 
Matilde  se  deslizan  por  el  lado  izquierdo.) 

ESCENA  II. 
dichos,  fromont.  (Sale  por  una  escotilla.) 

Fromont.  (Creyéndose  solo.)  Imposible  pegar  los  ojos! 
Quién  es  capaz  de  dormir  en  una  caja  que  titulan  cama, 
y  que  mas  traza  tiene  de  atahud!..  y  zic,  zac,  á  derecha  é 
izquierda,  como  quien  está  en  una  cuna!..  Eso  sin  contar 
los  coscorrones!..  Oh!  quien  me  diera  las  tranquilas  no- 
ches de  la  calle  de  AJontmartre!..  Alü  dormía  sosegado 
sin  temer  las  tormentas  ni  á  los  piratas  genoveses.  Seme- 
jantes recuerdos  me  enternecen  á  pesar  mió.  (Se  enjuga 
los  ojos.)  Y  cuando  yo  me  creia  ya  libre  de  ruidos  me 
sale  el  teniente  con  que  hemos  cambiado  de  dirección  vol- 
viéndonos hácia  el  puerto,  no  porque  tenga  intención  de 
que  desembarquemos,  sino  porque  habiendo  cambiado 
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el  viento  ,  el  pirata  debe  de  haber  tomado  ese  rumbo  se- 
gún dice:  ¡qué  terquedad  en  perseguirle!  pues  yo  he  disi' 
mulado;  pero  la  idea  del  tal  pirata  me  trae  inquieto.. 
Anoche  hubiera  hecho  heroicidades...  gracias  al  ponche!, 
pero  hoy  no  las  tengo  todas  conmigo...  San  Simplicio  ben 
dito!  si  me  sacáis  bien  de  esta  ,  os  ofrezco  un  estanquero 
de  cera,  con  un  barquito  de  plata.  (Acercándose  al  mas- 
til  y  viendo  á  Celestina.)lQu\én  está  ahi?  un  guardia  ma- 
rina; estará  de  centinela. 

Celestina.  (Aparte.)  Será  el  oficial  de  ronda...  Si  me  pide  el 
santo  estoy  perdida. 

Fromont.  (Aparte.)  Me  marcho  no  sea  que  me  hable  de 
náutica...  uy!  me  ha  visto  y  es  preciso  disimular. 

Celestina.  {Asustada.)  Ay...  se  acerca...  tiemblo  como  el 
azogue. 

Fromont.  Hum...  Hum...  Camarada...  ¿de  dónde  sopla  el 

viento? 

Celestina.  (Turbada.)  Tenéis  masque  observarlo. 
Fromont.  (Aparte.)  Yo  dije  una  sandez.  Tiene  razón ,  yo 
debia  saberlo. 

Celestina.  (Viéndole  acercarse.)  Tal  vez  le  ha  enfadado  mi 
respuesta. 

Fromont.  (Amistosamente.)  Amigo  mió  ,  no  vayáis  á  creer 

que  yo  ignoro... 
Celestina.  (Dejando  caer  el  capote  y  la  gorra.)  Quia,  señor 

oficial...  si...  Ha  sido  una  broma...  no  os  incomodéis  por 

eso. 

Fromont.  (Reconociéndola.)  Qué  veo! 

Celestina.  [Mirándole.)  Estoy  soñando?..  .  señor  Fromont. 

Fromont.  Eres  tú,  mi  pobre  Celesti...  (Conteniéndose  de 

repente.)  Qué  iba  á  hacer ?¿(Empiezan  á  despertarse  los 

marineros,  y  se  levantan.) 
Celestina.  Será  posible,  amo  mió! 
Fromont.  (Bajo.)  Cállate. 

Celestina.  (Sin  escucharle.)  Cuanto  me  alegro  de  veros.... 
qué ,  ¿no  me  abrazáis  ?  (Provencal,  Bonquin,  y  Giromont 
se  han  acercado  al  oir  las  esclamaciones  de  Celestina.) 

Provencal  (Á  los  otros.)  Muchachos...  mirad,  una  muger 

Todos.  (Sorprendidos.)  Una  muger! 

Bonquin.  Nuevo  lastre  para  buques.  (Todos  la  rodean.^ 
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Giromont.  Y  no  tiene  malos  bigotes...! 

Fromont.  (Con  gravedad,  mirando  en  derredor.)  Silencio! 
Quién  ha  traído  áqui  á  esa  loca  ? 

Celestina.  (Sorprendida.)  Cómo  loca...!  (Á  sí  misma.)  Yo 
creo  que  él  es  quien  está  tocado...  (Poniéndose  el  dedo  en 
la  frente :  á  él.)  No  me  reconocéis...  Celestina,  la  de  vues- 
tro estanco... 

•  Fromont.  (Con  dignidad.)  Qué  habláis  de  estanco...  Yo  no 
os  he  visto  en  mi  vida. 

Celestina.  (Fuera  de  sí.)  Qué  infamia  ..!  si  se  pudiera  de- 
cir todo...!  (Viendo  á  Matilde  que  traía  de  ocultarse  tras 
de  los  marineros.)  Señorita  Matilde. 

Fromont.  (Aparte.)  Esta  es  mas  negra! 

Provencal.  (A  sus  compañeros.)  Mas  mugeres...!  Bueno, 
vayan  saliendo. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  PEDRO.  GARNIER. 

Pedro.  ¿Qué  ruido  es  este...?  Qué  veo! 

Garnier.  Matilde! 

Pedro.  Aqui  estas  señoras! 

Fromont.  (Con  finjida  sorpresa.)  Eso  pregunto  yo.  Quién  se 
ha  permitido  embarcar  mugeres  en  mi  buque...?  En  una 
fragata  de  guerra?  No  es  esto  decir  que  á  mi  me  disguste 
tal  tropa  de  marina,  pero... 

Celestina.  (Mirándole.)  A  y  Dios  mió...!  sino  será  él... 

Pablo.  (A  Matilde.)  En  nombre  del  cielo,  no  habléis  una 
palabra, 

Pedro.  (Respetuosamente.)  Perdonad,  capitán ,  creo  adivi- 
narlo todo,  y  seguramente  no  merece  esta  falta  un  casti- 
go severo...  (Mirando  á  su  hijo.)  El  amor  solo  ha  podido 
decidir... 

Garnier.  (Adelantándose.)  El  amor...!  Ah...!  juzgáis  que 
solo  lo  ha  hecho  por  seguirme...!  Pobre  niña...!  No  creia 
yo  que  me  amase  con  tal  estremo! 

Pablo.  (Bajo  á  Matilde.)  Desengañadle  ahora. 

Matilde.  (Temblando.)  No  me  atrevo. 

Garnier.  (Muy  contento.)  Capitán,  perdonad  el  esceso  de 
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mi  alegria...  Es  tan  natural...!  Semejante  rasgo  de  valor 
y  de  cariño  deben  ser  recompensados...  y  puesto  que  hay 
un  capellán  á  bordo ,  quiero  que  nos  case  ahora  mismo. 
Todos.  Bravo. 

Pablo.  {Bajo  á  Matilde.)  Lo  ois?  Decid  que  no  queréis. 

Matilde.  (Bajo.)  No  me  atreveré  nunca. 

Pablo.  [Consumido.)  No  me  atrevo...  no  me  atreveré...  Es 

que  el  otro  se  atreve  á  todo! 
Garnier.  (Cojiendo  la  mano  de  Matilde.)  Venid,  querida 

Matilde. 

Una  voz.  (Desde  las  cofas.)  Barco.  (Todos  se  quedan  sus- 
pensos.) 

Fromont.  (Con  la  boca  abierta.)  Quien  vocea  allá  arriba. 

Pedro.  (Bajo  d  Fromont.)  Es  el  vijía. 

Fromont.  ¡Ah...!  es  el  vijía...  Pues  quedamos  enterados.! 

Pedro.  ¿Por  dónde  va  el  barco? 

Bonquin.  (Preguntando.)  ¿Por  e!  costado  de  babor? 

Voz.  No,  por  el  de  estribor. 

Fromont.  Muy  conocidos  en  su  casa. 

Bonquin.  (Mirando  por  entre  los  filareles.)  Por  la  altura  del 
mástil  y  la  envergadura  calculo  que  es  el  pirata  de  ayer. 

Provencal.  (Que  ha  ido  á  mirar,  vuelve  sallando  de  ale- 
gría.) Es  el  pirata. 

Todos.  (Pasando  á  la  izquierda.  Las  damas  y  Pablo  á 
la  derecha.)  El  pirata!  (Fromont  está  embobado :  la  ma- 
rinería se  pone  en  movimiento.) 

Fromont.  (Mirando  al  cielo.)  Qué  lóbrega  se  va  poniendo 
la  noche...  (Empieza  á  oscurecer.)  Si  tendremos  segunda 
tormenta.  (Oyese  un  cañonazo  á  lo  lejos.  Dando  un  sal- 
to.)  Caramba,  la  cosa  va  de  veras. 

Pedro.  Qué  es  eso,  capitán,  perdéis  el  color? 

Fromont.  No...  no  es  nada:  me  sucede  con  frecuencia  cuan- 
do estoy  en  ayunas.  (Segundo  cañonazo.  Todos  obser- 
van.) 

Pedro.  Qué  podrá  ser  esto?  El  fuego  de  ese  canon  ha  sali- 
do de  distinto  punto;  hay  otro  buque  ademas  del  que 
creemos  del  pirata.  (Oycnse  varios  cañonazos  durante  el 
diálogo.)  No  hay  duda...  Es  un  buque  atacado  por  el  pi- 
rata á  quien  perseguimos:  han  trabado  el  combate.  (A 
Fromont.)  Forzoso  es  ir  en  su  auxilio. 
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Fromonl.  (Muy  afligido.)  En  su  auxilio...  Y  quién  ven- 
drá en  el  nuestro...?  Estoy  yo  para  ser  auxiliado  por  un 
agonizante. 

Pedro.  [Sin  escacharle  dando  órdenes.)  Avisad  á  los  oficiales 
que  estén  prontos  á  la  primera  señal...  El  capitán  lo  man- 
da. (Fromon  le  contempla  como  embobado.  La  marine- 
ría sigue  en  movimiento.) 

Pedro.  (Á  Fromont  }bajo.)  No  olvidéis  lo  que  hemos  con- 
venido: (Cañonazos  por  intervalos.)  antes  de  mandar  las 
maniobras  diré  yo  siempre:  «Está  bien,  comandante;» 
— como  si  no  hiciese  mas  que  transmitir  vuestras  órdenes. 

Fromont.  (Inquieto.)  Pero  permitidme  haceros  una  obser- 
vación. 

Pedro.  Hablad. 

Fromont.  A  mí  me  parece  que  hay  una  maniobra  muy  sen- 
cilla y  de  un  buen  resultado;  si  viene  el  barco  pirata  por 
nuestra  izquierda...  claro  es  que  en  largándonos  noso- 
tros por  la  derecha... 

Pedro.  (Alzando  la  voz.)  Eso  es,  comandante.  (Á  un  ofi- 
cial.) El  capitán  quiere  que  se  tiendan  velas  para  acer- 
carnos y  acabar  cuanto  antes  con  ese  pirata. 

Todos.  Viva  el  capitán! 

Fromont.  (Aparte.)  Si  todos  los  ministros  interpretan  como 
este  las  órdenes  del  que  gobierna ,  lucidos  estamos! 

Garnier.  (Á  Matilde.)  Matilde,  bajad  á  la  bodega ,  alli  es- 
taréis con  mas  seguridad ,  y  podéis  sernos  útil  haciendo 
hilas. 

Fromonl.  (Sobresaltado  aparte. )  Hilas?...  Esto  es  decir  que 
vamos  á  destrozarnos  como  fieras!... 

Matilde.  (Mirando  á  Pablo  con  ansiedad.)  Dios  mió!...  Si 
le  perderé  para  siempre  el  mismo  dia  de  reunimos! 

Pablo.  (A  Matilde.)  Esfuerza  separarnos...  Marchad,  Ma- 
tilde... si  la  suerte  me  favorece  y  no  perezco  en  el  com- 
bate, después  de  la  victoria,  mi  felicidad  la  hallaré  en 
vuestros  brazos. 

Celestina.  (Llorosa  á  Matilde.)  Si,  vamos  señorita...  virgen 
Maria ,  si  vence  ei  Pirata,  y  nos  llevan  entre  moros!... 
Que  será  de  nosotras!  (Vanse  ellas.) 
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ESCENA  IV. 

FROMONT.  PEDRO.  PARLO.    GARNIER.  PROVENCAL .  RON- 
QUIN.  GIROMONT.  OFICIALES.  GUARDIAS  MARINAS.  MARINE- 
ROS, &C. 

[El  movimiento  de  la  fragata  es  cada  vez  mayor.) 

Fromont.  [A  Pedro.)  Os  quería  decir...  [Bajo.)  Anda,  qué 
paso  llevamos...  [A  Pedro.)  Cuidado,  hombre,  que  vamos 
á  volcar...  [Apar le.)  Tengo  náuseas.,  esto  debe  ser  el  ma- 
reo. 

Pedro.  [Dirijiéndose  al  gaviero  )  El  capitán  dice  que  anda- 
mos poco:  izar  las  cuerdas,  y  largar  juanetes  [Siguen 
oyéndose  cañonazos.  Fromont  manifiesta  desasosiego.) 

Bonquin.  [Repitiendo ,  dirijiéndose  al  Gaviero.)  Gaviero, 
larga  juanetes. 

Fromont.  Qué  juanetes,  ni  que  empeine!  Lo  que  digo  es 
que  vamos  como  alma  que  lleva  el  demonio! 

Pedro.  [Alto.)  Bien,  comandante:  [A  los  marineros.)  que 
adelantamos  poco;  largad  las  barrederas. 

Fromont.  [Aparte.)  Maldita  sea  tu  estampa. 

Bonquin.  [Alto.)  Está  ya?  (Maniobra  para  izar.) 

Marineros...  Iza...  iza...  iza...  [Todos  trabajan  á  una.) 
Iza...  iza...  iza... 

Fromont.  [Mirándolos  atontado.)  Qué  dice  esta  gente?  [Pe- 
dro le  hace  señas  y  él  se  pone  sobre  sí.) 

Provencal.  [Mirando  á  Fromont.  Con  qué  placer  nos  mi- 
ra! Lo  que  es  la  costumbre! 

Bonquin.  [Lo  mismo.)  Lo  que  mas  me  gusta  es  el  acierto 
con  que  manda  las  maniobras...  el  teniente  es  niño  de 
teta  á  su  lado. 

Giromont.  Yo  lo  creo!  comparándole  con  el  capitán  es  un 
grumete. 

.  Pedro.  (Mandando  siempre.)  Piloto,  decía"  al  comandante 
de  la  artillería  que  abra  la  santa  Bárbara.  [A  otros  oficia- 
les.) Id  á  disponer  las  baterías. 

Fromont.  ¿Qué  santa  Bárbara  es  esa? 

Pedro.  [Bajo.)  El  depósito  de  la  pólvora...  tenéis  allí  algu- 
nos efectos? 
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Fromont.  Pues  qué ,  está  cerca  de  mi  cuarto? 
Pedro.  Debajo  de  vuestra  cama. 

Fromont.  (Sobresaltado.)  De  mi  cama?...  Yo  duermo  sobre 

la  pólvora..? 
Pedro.  Es  el  sitio  de  honor... 
Fromont.  Agradezco  tantos  favores!.. 
Pedro.  Reservado  al  capitán ,  á  fin  de  que  si  la  suerte  nos 

abandona  en  el  combate  podáis  pegarle  fuego,  y  volar  el 

navio. 

Fromont.  [Aterrorizado.)  Volar...  eb?  (Aparte.)  A  esta 
gente  la  inspira  el  demonio!  (Alto.)  Y  creéis  que  yo  seré 
tan  necio... 

Pedro.  (Apartándole  á  un  lado.)  Oíd,  comandante...  tengo 
mis  sospechas... 

Fromont.  De  qné? 

Pedro.  De  que  seáis  cobarde. 

Fromont.  (Procurando  aparecer  sereno.)  Yol.. 

Pedro.  (Apretándole  la  mano  con  fuerza.)  Reflecsionad  que 
vestís  nuestro  uniforme ,  que  sois  capitán  de  la  Salaman- 
dra... y  á  pesar  de  lo  que  habéis  hecho  por  mi  hijo,  si  os 
viera  titubear  un  solo  momento  ,  y  prócsimo  á  dar  mues- 
tras de  temor ,  soy  amigo  vuestro,  y  antes  que  otros  lo 
notaran... 

Fromont.  (Con  inquietud.)  ¿Qué? 

Pedro.  (Con  voz  ahogada  )  Os  mataría,  (Movimiento  de 
Fromont.)  aunque  me  costase  la  vida ,  para  salvar  vues- 
tro honor ,  y  el  de  la  armada  francesa. 

Fromont.  (Aparte.)  Gracias  por  lo  que  á  mí  toca.  (Mi- 
rándole con  temor.)  Lo  huri*  como  lo  dice!..  Vaya  una 
prueba  de  amistad! 

Pedro.  Me  habéis  comprendido? 

Fromont.  Perfectamente...  mas,  decid...  no  podría  irme  á 
mi  cuarto  mientras  aquí  anda  la..?  (Aparte.)  Allí  rezaría 
á  santa  Bárbara...  que  por  lo  visto  es  abogada  de  la  pól- 
vora. 

Pedro.  (Con  nobleza ,  señalando  al  palo  mayor.)  Aquel  es 
vuestro  sitio...  Bajad  á  poneros  el  uniforme ,  y  cuando  es- 
temos á  tiro  de  canon  mirareis  la  arboladura  y  me  diréis 
en  alta  voz:  «Teniente ,  mandad  la  maniobra ,  y  quiera 
Dios  que  nuestros  cañones  hallen  con  quien  entenderse.^ 
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Entonces  os  colocareis  allí,  y  no  os  moveréis  hasta  que 
cese  el  fuego, 

Fromont.  Cómo!...  queréis  que  esté  yo  ahí  mientras  la  ja- 
rana?.. 

Pedro.  Ya  me  cansan  vuestras  réplicas...  marchad... 

Fromont.  (Muy  aflijido.)  Este  hombre  es  un  caribe!...  Lo 
peor  es  que  no  hay  remedio...  Ya  no  me  queda  esperan- 
za... Si  fuera  en  tierra  no  faltaría  alguna  puertecilla  fal- 
sa por  donde  escapar...  pero  aqui...  [Mirando  al  rededor, 
y  sollozando.]  Este  barco  será  mi  tumba..!  Quiá...  ni 
tampoco  me  quedará  ese  consuelo. . .  Me  arrojarán  al  mar, 
é  iré  á  parar  al  vientre  de  alguna  ballena...  Ay...  que  se- 
rá de  tí,  desgraciado  Simplicio!  (Baja  por  la  escotilla.) 
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ESCENA  V, 
dichos,  menos  fromont. 

Provencal.  (A  los  otros  marineros.)  Ya  va  el  veterano  á 
vestirse  de  baile!...  ¡Se  conoce  que  es  hombre  que  ío  en- 
tiende! 

Pablo.  El  combate  ha  cesado  sin  duda:  pero  aun  se  distin- 
gue una  luz. 

Pedro.  (A  Pablo  que  vuelve.)  Vos  tenéis  la  culpa  de  que 
esas  señoras  estén  á  bordo. 

Pablo.  Padre!  (Queriendo  cojerle  la  mano.) 

Pedro.  Cuando  hayamos  batido  al  enemigo  ajustaremos 
cuentas.  (Conmovido.)  No  obstante  1  como  siempre  es  in- 
cierto el  éesito  de  un  combate...  (Tendiéndole  los  brazos.) 
abrázame  hijo  mió.  (Pablo  se  arroja  en  ellos.)  Hijo  del 
alma!.,  piensa  en  Dios...  y  en  tu  madre...  (Procurando 
serenarse.)  Ahora  á  cumplir  cada  cual  con  su  deber. 

Provencal  Ya  está  cerca  el  buque. 

Pedro.  (A  un  grumete.)  Avisa  al  capitán...  Zafarrancho  de 
combate.  (El  tambor  toca  andando  por  todas  partes:  los 
soldados  y  marineros  se  reúnen.) 

Soldados.  A  las  armas! 

Pedro.  Amigos,  preparémonos  al  combate  y  no  olvidemos 
que  somos  franceses. 


?% 

{Los  oficiales  alinean  los  soldados ,  y  ^  marineros  ocu- 
pan sus  puestos  después  de  haber  colocado  junio  al  palo 
mayor  infinidad  de  sables,  pistolas,  hachas  de  abordaje 
y  frascos  incendiarios.) 

ESCENA  VI. 

dichos  :  fromont  ,  con  uniforme  de  gala:  toda  la  tripula- 
ción está  en  sus  puestos,  con  el  mayor  orden.  Los  artille- 
ros junto  á  las  piezas ,  y  la  mecha  encendida.  Pedro  hace 
una  seña  á  Fromont,  que  mira  la  arboladura,  vaá  hablar 
y  separa  un  momento  como  para  tragar  saliva:  en  segui- 
da dice  con  voz  temblona. 

Fromont.  Teniente...  {Tosiendo.)  Teniente...  hacedme  el 
favor...  de  tener  la  bondad...  de  mandar...  la  cosa  esa...  y 
quiera  Dios...  y  la  virgen  santísima...  que  ni  los  cañones 
ni  nosotros  logremos  entendernos.  {Pedro  le  hace  una  se- 
ña, y  él  se  va  a  colocar  junto  al  palo  mayor,  limpiándose 
la  frente  con  un  pañuelo :  el  teniente  coje  la  bocina.) 

Provencal.  {Á  los  suyos.)  Tan  mal  está  de  uniforme  como 
de  paisano...  pero  se  conoce  que  ha  de  ser  valiente. 

Fromont.  {Aparte.)  Si  hubiera  por  aqui  algún  escondite..! 

Pedro.  [A  Bonquin.)  Has  hecho  ya  la  puntería  ? 

Bonquin.  Sí ,  mi  teniente. 

Pedro.  {Mirando.)  Pero  aun  no  alcanzará  un  cañonazo. 
Fromont.  {Resueltamente.)  Pues  tirar  dos,  y  punto  conclui- 
do. 

Pedro.  {Llamando  con  la  bocina.)  Ah  del  pirata...  poned 

el  bajel  al  pairo. 
Bonquin.  Se  hace  el  sordo. 

Pedro.  {Con  la  bocina.)  Enviad  á  bordo  uua  lancha. 
Bonquin.  No  contestal 

Pedro.  {Con  la  bocina.)  Arría  bandera,  ó  te  echo  á  pique. 

{El  pirata  lira  un  cañonazo.) 
Fromont.  {Dando  un  sallo  y  santiguándose.)  Jesús,  Maria 

y  José.  Ahora  va  con  nosotros. 
Pedro.  {A  Fromont.)  No  hay  que  moverse!  {Fromont  se 

sonríe.) 

Provencal.  {A  los  otros  ,  mirando  al  capitán.)  Qué  valor.. ! 


52 

Se  le  rie  en  sus  barbas. 

Pedro.  Hola...  han  tomado  la  iniciativa...  (A  Bonquin.- 
Fuego!  {Rompen  el  fuego  de  canon  en  la  escena.) 

Fromont.  (Dando  otro  sallo.)  Huy...Il 

Provencal.  (A  los  marineros.)  Veiscual  salta  de  alegría... 
Vaya  un  gefe  campechano  ! 

Fromont.  {Pálido  y  desencajado.)  Aquí  he  sentido  el  caño- 
nazo...! (Llevando  la  mano  al  corazón.)  Es  mucha  cruel- 
dad obligar  á  un  ciudadano  pacífico...  (Disparan  otro 
cañonazo  cerca  de  él,  y  da  un  sallo  quedando  al  la- 
do opuesto.) 

Pedro.  (Con  la  bocina.)  Arría  bandera, 

Fromont.  (Muy  apurado.)  También  es  terco  el  otro...  Tie- 
ne mas  que  hacer  lo  que  le  mandan,  y  acabamos  de 
una  !  (El  fuego  se  empeña  por  ambas  partes.  Cañonazos 
y  gritos  confusos.) 

Pedro.  Echad  el  arpeo.  (  Volviéndose  hacia  el  limonero.)  A 
ganar  el  sotavento  y  al  abordage.  fia  fragata  vira.) 

Todos.  (Apoderándose  de  las  armas.)  Sí...  al  abordage. 

Fromon.  (Tratando  de  escaparse.)  Eso  no  va  conmigo. 

Pedro.  (Deteniéndole.)  Adonde  vais? 

Fromont.  A  esconderme. 

Pedro.  No  haréis  tal  por  mi  vida. 

Fromont.  (Asustado  cae  sobre  los  frascos.)  Ay!  qué  demo- 
nios es  esto  tan  duro?  (Tomando  un  frasco.) 

Pablo.  Ya  estamos  encima:  y  al  abordage.  (Los  marineros 
se  disponen  á  ello  ,  cuando  un  balazo  rompe  una  ber- 
ga  de  la  fragata  la  cual  da  al  caer  en  un  hombro  á  Fro  - 
mont, este  en  un  acceso  de  rabia  y  miedo  arroja  con 
fuerza  un  frasco  que  tiene  en  la  mano  hácia  donde  se  su- 
pone que  está  el  barco  enemigo.) 

Fromont.  Ay !  que  barbaridad :  si  me  valiera. (Tira  elfras* 
co.) 

Provencal.  Mirad  ,  mirad  el  capitán ,  que  humos  gasta!  Ya 
les  ha  tirado  un  frasco  incendiario.  Y  ha  prendido  fuego 
al  trapo:  está  ardiendo  el  velamen. 

Fromont.  Qué  es  lo  que  yo  he  hecho,  Dios  mío!  fuego!  fue- 
go! (Los  artilleros  disparan.  El  pirata  no  hace  fuego.) 
Que  no  digo  eso ;  digo  que  aquel  barco  está  ardiendo. 

Provenzal.  Ardiendo  !  nt  hay  mas,  perece.  Viva  el  capitán 


Todos.  Viva. 

fromont.  (A  Pedro.)  Pero  qué  es  esto? 
Pedro.  Que  habéis  incendiado  el  barco  enemigo. 
Fromont.  Pues  he  progresado :  hasta  ahora  solo  habia  in- 
cendiado fósforos  y  eigarros. 
Provencal.  Viva  el  capitán. 
Todos.  Viva. 

Fromont.  A  que  médan  todavía  la  cruz  de  la  legión! 

Pedro.  Mirad,  mirad:  la  tripulación  ha  abandonado  el  bu- 
que que  queda  ardiendo  y  á  merced  de  las  olas...  alli  va. 
El  bote  se  acerca  con  la  gente. 

Voces  dentro.  Socorro,  socorro. 

Provencal.  Una  lancha  se  acerca.  (Se  la  ve  llegar.)  Desean 

hablar  con  el  capitán. 
Fromont.  Pues  que  pasen  adelante.  Maldita  fragata ,  y 

malditas  charreteras...  ¡Ay  Angélica,  en  la  que  me  has 

metido.' 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,    EL  PIRATA  y  MARINEROS  de  SH  buque. 

Pirata.  Quién  es  aquí  el  capitán? 

Fromont.  Vaya  una  pregunta...  tanto  entiende  este  de  ma- 
rina, como  yo. 

Pirata.  (A  quien  le  han  designado  el  capitán.)  Dios  os  guar- 
de, capitán. 

Fromont.  Hola,  ahora  te  vienes  con  cumplimientos,  y  ha- 
ce un  momento  nos  arrimabas  cada  zambombazo... 

Pirata.  [Bruscamente.)  Qué  queréis...  es  ley  de  la  guerra... 
Yo  nunca  conocí  el  miedo. 

Fromont.  (Quién  pudiera  decir  otro  tanto!) 

Pedro.  (Al  pirata  )  Habéis  heeho  fuego  á  un  bajel  de  la 
armada,  y  no  debéis  ignorar  con  que  rigor  castigan  nues- 
tras leyes  tan  grave  falta...  Ademas,  la  piratería... 

Pirata.  Conduce  á  un  hombre  á  la  opulencia,  ó  á  ser  col- 
gado de  una  entena...  A  mí  me  ha  tocado  lo  peor,  y  me 
conformaré  con  mi  suerte. 

Fromont.  (Aparte.)  Calla,  ahora  tenemos  que  ahorcar  á 
este...  Pues  vaya  un  espectáculo. 
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Pirata.  Sabe  Dios,  que  por  mí  despreciaría  la  vida...  si  por 
algo  deseo  conservarla  es  por  el  amor  de  mi  hijo...  un  se- 
rafín de  seis  años,  que  promete  ser  el  mas  bravo  pirata  de 
las  costas  de  Génova...  Solo  por  él  quisiera  obtener  perdón 
del  capitán... 

Fromont.  Pues  qué,  es  cosa  mia  ?  Entonces  yo  te  perdono, 
y  asi  Dios  me  perdone  el  haberme  casado  con  la  muger 
que  me  ha  metido  en  este  laberinto, ' 

Pirata.  No  es  el  interés  quien  me  ciega.  Mirad.  Cuando 
habéis  acudido  en  socorro  del  otro  buque  de  S.  M.  ya  es- 
taba todo  el  botin  suyo  en  mi  poder:  ahi  os  le  traigo  en 
mi  lancha...  concededme  la  vida  para  abrazar  otra  vez  á 
mi  rapaz...  verle  jugar  de  nuevo  con  los  cables  y  los  bar- 
riles ,  y  conservad  enhorabuena  todas  las  riquezas  que 
he  salvado  con  este  objeto. 

Pedro.  Subid  el  botín  que  hay  en  la  lancha.  El  capitán  lo 
manda.  (Lo  hacen  tos  marineros:  empiezan  lodos  el  regis- 
tro.) Dinero...  Ropa...  Alhajas..,  Papeles..'.  Tabaco... 

Fromont.  Tabaco...  venga  para  reconocerle. 

Pedro.  Reconocer  el  tabaco  I 

Fromont.  (Se  me  escapó.  Ya  enseñé  la  oreja.)  (Alto  y  como 
enmendando  el  disparate.)  No...  son  los  papeles  lo  que 
quise  decir...  quiero  reconocer  los  papeles...  (  Se  los  en- 
tregan y  pasa  la  vista  por  ellos.) 

Pirata.  (Apoyando.)  Estos  papeles  no  eran  mios :  se  los  he 
cojido  con  las  alhajas  que  hay  en  ese  cajón  al  capitán  de 
la  goleta  Santa  Clara,  que  venia  de  Tolón  y  que  hace  po- 
co la  hemos  entrado  al  abordage. 

Fromont.  Bien ,  está  bien...  esto  no...  Qué  veo  1  (Leyendo 
entre  dientes.)  «Es  la  voluntad»...  «S.  M.»...  aprese  al  pi- 
rata»..! París»...  El  ministro  de  Marina.»  Oh  1  que  for- 
tuna 1  Señores,  prestadme  atención,  pues  se  trata  de  un 
servicio  patriótico...  que  si  no  interesa  precisamente  á  la 
Francia,  nos  interesa  á  los  que  aqui  estamos,  y  es  lo 
mismo.  Leed.  (A  Pedro.) 

Pedro.  (Lee.)  «Sabedor  S.  M.  de  la  piratería  ejercida  deal- 
»gun  tiempo  á  esta  parte  en  las  costas  de  Francia,  ha  de- 
terminado que  os  hagáis  á  la  vela  inmediatamente  con  la 
»golela  de  vuestro  mando ,  á  fin  de  que  tocando  en  los 
«puertos  del  litoral  hagáis  saber  á  lodos  los  comandantes 


55 

»de  los  buques'encargados  de  este  servicio  ,  que  aquel  de 
«entre  ellos  que  logre  apresar  ó  destruir  un  barco  pirata, 
»está  facultado  para  dar  á  la  tripulación  las  gracias  y  gra- 
»dos  que  juzgue  oportunos  ,  reservándose  para  sí  ademas 
»del  grado  inmediato  la  gracia  que  anticipadamente  le 
«concede  S.  M.  París  &c.  A  Mr.  Roquelin,  comandante 
»de  la  goleta  Santa  Ciara.— El  ministro  de  Marina.» 

Provencal.  Viva  el  Rey. 

Todos,  Viva. 

Fromont.  En  uso,  pues,  de  las  facultades...  que  me  he  en- 
contrado en  ese  cajón...  (Señalando  al  que  contenia  el 
oficio.)  Doy  á  Pedro  la  capitanía  de  esta  fragata ,  en  reem- 
plazo mió :  teniendo  á  bien  admitir  mi  dimisión ,  y  que- 
dando muy  satisfecho  del  celo  y  buenos  servicios  conque  la 
he  desempeñado.  (Muy  grave.)  Tendréislo  entendido...  y 
pax  Cristi.  (Muestras  de  satisfacción  entre  los  marineros.) 
A  Garnier  le  nombro  gefe  de  todos  los  cirujanos  de  Fran- 
cia á  condición  de  que  permanezca  soltero...  y  cuenta 
que  la  condición  vale  mas  que  la  gracia... 

Garnier.  Pero... 

Fromont.  Silencio  ahora.  A  Pablo,  le  asciendo  un  grado 

obligándole  á  que  se  case  con  Matilde. 
Garnier.  Pero... 

Fromont.  He  dicho  que  silencio. 
Celestina.  ¿Y  á  mí  señor? 

Fromont.  A  Celestina  me  propongo  premiarla  el  dia  que 
deje  de  ser  habladora.  En  fin  á  todos  los  oficiales  de  la  tri- 
pulación ,  les  doy  el  grado  inmediato  y  á  los  marineros  el 
botin  del  pirata. 

Todos,  Viva  el  capitán. 

Fromont.  No,  hijos,  no.  Viva  Simplicio  el  estanquero,  pues 
para  mí  me  reservo  el  título  de  estanquero  perpétuo,  y 
con  esto  se  ve  colmada  mi  ambición...  miento...  una  am- 
bición conservo  todavía...  la  de  enviudar  lo  mas  pronto 
que  sea  posible. 

Provencal.  Ah,  capitán,  con  qué  podremos  pagaros?... 

Fromont.  Solo  os  pido  un  favor  y  grande.  Si  veis  á,  mi  An- 
gélica... no  la  digáis  que  vivo,  sino  que  me  ha  tragado  un 
tiburón...  No  sabiendo  de  ella  es  el  único  modo  de  que 
haya  paz  en  nuestro  matrimonio. 
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Una  voz.  (En  las  cofas.)  Tierra. 

Otra.  Francia.  [Movimiento  general:  iodos  miran  á  tierra.) 
Fromont  al  público. 
Eh ,  ya  estarnos  en  Tolón : 

el  público  no  es  pirata:  (Designando  las  palmadas.) 
si  nos  da  su  aprobación, 
sacamos  esta  fragata 
á  puerto  de  salvación. 


FIN  DE  LA  COMEQIa. 
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Poesías  de  ».  José  Zorrilla:  4  3  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

i   !!'    ose  ,dcEsproncc<Ia ,  con  su  retrato  y  biografía :  un  tomo , 

 de  g».  Tomas  Rodríguez  Btuliá :  un  tomo ,40 

ISecnerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  4  0 
ILa  Azucena  sslvestre  por  el  mismo  ,  un  tomo  ,  4  0 

I  íSI<30S/>0¿lif0S  d°  Sí  JJuan  «"««"«o  Hartzenbuseh:  un  tomo,  20. 
B,a  as  a  de  Coba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron 

tra .  Intendente  que  fue  de  la  misma :  un  tomo  en  4  ° 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y  ni 

total  de  tomos ,  a  8  rs.  cada  uno. 
El  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
Bbespuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo  6 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa :  un  tomo   4 2 
*  «uromaqnia  de  Montes:  un  tomo  ,  4  4. 
Saemorias  del  príncipe  de  la  Paz :  seis  tomos  ,  70, 
Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 


